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A partir del próximo mes de Julio

A R M A S  Y L E T R A S

se transformará en semanario bajo los aus 

picios de PREN SA  NUEVA. Oportuna­

mente daremos a conocer a nuestros lecto­

res las bases de este cambio fundamental

que convierte a ARMAS Y LETRAS en el

primer semanario militar dcl mundo. Prensa

S'ucva regalará 1.000 Pólizas de Construc­

ción de casas a los 1.000 primeros suscripto- 

res, en la forma que se determinará. ARMAS 

Y LETRA S tendrá agentes y corresponsales 

en todas las capitales de España y del

extranjero.

L A  S U S C R I P C I Ó N  D E  “A R M A S  Y L E T R A S "

Y
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A R M A S  Y L E T R A S
PRECIOS DE SUSCRIPCION 

1,8} ptas. al met.'5,50, trimestre 
It.OO semestre.'22,00, año. 

Extranjero, 20,00 ptas. semestre 

1- ■ ---------- 1 1 1

REVISTA DF.CENAL ILUSTRADA RbDACCION, ADHINtSTBAClON Y 
TAtLBBES: C ALV O  ASENSIO , 3 

Telefono 18-73 l. 
Apartado de Cobbeos 8.043 

M A t > R l D

DlBECTOB PBOPJ&TABIO
VicenteValero de Bernabé

RedactoR'Ibpb

AntonioValero deBernabé
^  ...J  l . 

Año VII
------------------------------------------------------------------------ , ________ j ,_________

3 0  de Mayo de 1 9 2 6  \ . n.“ 13t̂

( c o n t i n u a c i ó n )

dió le di dos p atad as en  el cogote, y  se s o ltó ... E l  que 
‘̂0 ha pasado una noche como aqu ella , que diga que 

' ‘O ha pasado n a d a ; pero ta n  endurecido de alm a 
y de pelle ja  estaba yo, que allí, clavadas las uñas en

quilla dei b o te  y  echado de panza sobre él, ta n  
pronto d ebajo  del agua como encim a, en cuanto 
amainó el o lea je  m e entraron  unas ganas m uy gran- 

de fu m ar...

■“ •«.Quiere usted, ¡latrón , que le  diga una cosa? 
“ ■exclamó rieiMlo el ayudante— . P u es que ta n  b á r ­
baro era  u sted  com o su tío.

— E s verdad, don S eb astián ; p ero  es que el a.Ima 
de uno, a fuerza de p a sa r míala v id ; , llega a  ])oner,?c 
dura-cüino e! acero . B u en o : a las s ie te  de l;i m.añ;i- 
na me vieron desde la A ta lay a , hicieron seña'.cs y 
' ” 10 una lancha con diez hom bres: el padre A ntonio, 
9 ”c todavía no era  cura, venía rem ando con e llos... 
Siempre h a sido v a lien te  y am igo de la  m a r ...  M e 
puso como uii lam pazo porqu e al p on er el p ie  en  la 
kncha lo  prim ero  que h ice fué ped ir un cig arro ...

cuanto a  m i tío , el tu erto , no  se le  h a  v isto  m ás. 
y al día siguiente, a  la  m a r  o tra  vez, a  ganar e l p an  
mío y el de m is prim as huérfanas, con lo  cual, a 
^  catorce años, m e eché encim a d e  los hom liros el 
‘̂ i?:am ento de u n a  casa com o a q u ella ...

—D e todos m odos, de buenas se salió  usted 
dije.

—¿E n to n ce s?  — m e contestó— . ¡C á !  ¡S i  aquello
iué nada en com paranza d e lo qu e he pasado de

pués!
M ire u sted : al qué le  d iga que de üos tre s  naii- 

*'»§ios no se esca p a  con vida, dígale u sted  que yo 
he escapado a  lo m enos de d o c e .. y  to d av ía  se 

®unea. Los he tenido en bote y  en b ergantín  y  en

fra g a ta  y  e n  buque de g u e rra ... ¡h a sta  en tie rra  los 
he p asad o!

— D e n tro  de una cuba de ron — interru m pió  Oben­
que co n  sorna— . Así, m uchos quisieran n aufragar.

— Ju a n , d é ja te  de ehinitas — ^replicó C uad erna 
m uy serio— : y a  sab es tú  que si alguna vez se  ha 
alegrado uno cuando m ozo, no eres  tú  quién p a ra  
ponerles sa liv a  en la  n a riz ... D e  estos que tú  dices, 
todos podem os co n ta r  n au frag io s ... L o  que y o  digo 
es que e l que h a  tenido el vóm ito  en la  HaKanfl, y  
la fiebre am arilla  en  V eracruz y  e l có lera  en  F ilip i­
nas, puede d ecir qu e h rs ta  h a  naufragado en tie rra  
y  a  com paranza no  es m ala , p orqu e ¡e l agua ca- 
idcnte qu e m e trag u é  y o . . . !  ¡A  cu lx)s m e la  hacían 
pasar por el g añ o te !

”E n  el servicio  del R e y .. .  M ire  u sted  lo  que m e 
l>asó en el serv ic io ...

— E n  la  A rm ada, por su p u esto ... — d ije  yo.

M e m iró el p a tró n  C u ad em a, casi ofendido, com o 
diciéndom e oon los o jo s : “ ¿P u e s  dónde había de ser, 
so ca sca rra b ia s?”, y  no m e contestó  siquiera.

— Y o  era  g iian etero  — prosiguió— . ¿S a b e  u sted  lo 
(;iic son g uan eteros? B u en o : los que van  a  lo m ás 
alto  de los palos al h acer la  m 'aniobra. Venía, conm i­
go un mozo de aqu í de lo m ás tem plado y valiente 
(.pie he conocido: m a la  cabeza, am igo de parran d as y 
ja ra n a s ; pero  con un corazón com o el oro. E r a  el 
¡’.migo rpie yo m ás he querido, y  él a  m í, como si 
fu éram os herm anos.

•le =

SS

¿ C A L L O S ?
U N G Ü E N T O  M A G I C O  |

es el callicida por excelencia. Pregunte a cuantos g  
lo han usado, y oirá usted maravillas. Rn tres g  

días saca de raíz callos, juanetes y durezas. Pida- g  
1  lo en farmacias y droguerías. 1,50. Por correo, 2 g  
I pesetas. FARMACIA PUERTO, Plaza San Hde- |  

^  fonso, 4, MADRID |

\iBapuueHiiitMimimiiiiiiiiiiüm»llHllllllll[Ullllllllllllllllilllllll»PM^
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5 p r o c á i c ^ d t Á f o r í u á i m e ^  i r r p r e ^ -  i r j \ / f >

cP b d ió á s p á m  u n  6u en  <pinc>deror 1 *  l

¿ojo Aata

Anflcólico f  Aaía
X

Velox
''T en íam os a  bordo un co n tra in aestrc  m alo como 

él ^olo: de k)s i>eores que navegan por la  m ar.
■)Un aquel tiem i)o, a bordo d e un barco  d e  guerra 

era como un p resid io ... ahora, señoritos to d os: ni 
fre n a s  duras n i m a n io b ra ... ¡com o que h ay  barco  
(¡uo n i ap are jo  llev a ! Y  la  m arina española era  en 
-\Á tiem po la  m a e stra ... E l  v em o s a  nosotros calar 
m asteleros en  la  “F e rro la n a ”, era para  los ex tra n je - 
je ro s  como los niños enando les cu en tan  cosas (fe en­
can tam ien to s: nos m irab an  con un palm o de boca 
a b ie r ta ...  A quello era m aniobrar y  tra b a ja r  fin o : una 
\-ez, en V alp araíso , en  una en trad a  bordeando, nos 
g ritaron  ¡hurrias!  to d a  una escuadra d e ingleses... 
E l  com andante estab a  m ás orgulloso en el p u en te  que 
si* fu era  el R e y  de los M atam oacai?. P e ro  aquell.) 
fué cosa de v e r : e n tra r  ceñidos, ceñidos, l>ord!; - 
da aquí, bordada alhi, y  a Ío m ejo r, lo  m ism o fué 
dar la  voz de “ ¡fo n d o !” que sonar todns los p itos de 
a  Uordo, ca er las  áncoras, quedar aferrad as las  velas 
y rom per a  cañonaza? las  salvas, todo a la vez, como 
un re lo j.. .  A h o ra ...

— M ira — 'u tcrrm n p ió  el ¡)atrÓD Obenque— . D é ja ­
te de despreciar lo  de ahora, que ya hay basUinte 
con las sátiras del m aestro F o rb es. D i lo <|ue te  pa- 
.«ó con el con tram aestre .

— ^Bueno — prosiguió C uaderna— . P u es el con tra- 
in a r s t ie  a([uel le h ab ía  puesto la  proa (>ucima a  Pepe

TOLOSA
(GUIPUZCOA)

$)%)+*('&&**%&$+#&)(*##%+%)%'**%%)$*%*'*'+*%#*$%)+%%*#%!%%(
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m BRICn DE GQRRn/ DE UNIFORME
Q8RRAS KAKI UUIMOS M O D E L » • R O SE S  • CHACffTS • K A L W H T S  

Calle MaiUoróQ. AiAI®ID n̂viô  ̂ák Provinctvy

iMoralces, que érte era  m i 'com pañero, y  que t ir a  y  que 
tullía, continuam ente le estaba m achacand o; ¡lero 
AIoraLes, listo  como una centella , siem pre ten ía  m a­
nera y  miaña p a ra  lib rarse  de su s rebencazos, h;u?ta 
([Ue un día. que estábam os a la faen a lc«  dos. ein- 
lez ó  a  g rita r  desde aba.jo: “ ¡M o ra les  que esto, M o ­
rales que lo  otro, M orales, (¡ue te  voy  a r e v e n ta r !” , 
y  M orales haciéndose el ile jen tend id o, pero tra b a ­
jando com o él sab ía . A i v er que M orales no con tes­
taba, el co n tram aestre  se. puso com o un tig re  y  em ­
pieza 'a g ritarm e: “ ¡C a p e lla ! ¡Lárga.le a  ese un m an- 
d ao l” ; pero  yo, eh itón . C on  (¡ue al v er que no hacía 
caso tampOGü y  ól no podía su b ir porque h abía  
echao m ucha barriga., hizo bocin a con las  m anos y m e 
rejiite la  orden. E n to n ces  m e volví y  le  grité  ta.m- 
bién haciendo bo cin a : “Liirgueselo u sted ” y segui­
mos la  faena, mienrfiras él, ab a jo , ech aba las tripas, 
gritimdo qu e h ab ía  d e  h acer y  acontecer.

“Verás tú  que ]>resto se larga é s te ", m e <lijo M p - 
i'ales, y  cogiendo u n a  bola de fllásticas la  d e jó  ca er 
desde a rr ib a  a  lo s  p ies del con tram aestre , p a ra  dar­
le un susto, que se lo  dió de v era s ; pero  e l m aldito  
contram aestre cogió la  bola y  con ella se fué a  d a r­
le p arte  al segundo ooma-ndante, con quien to caba  
mucho p ito , creo que porque eran m alos los dos, y 
■'>■1 b a ja r  nos ponen a  m í y  a  M orales a  la  b a rra  y  aí 
dia siguiente nos condenaron a  d am os diez rebenca­
zos, yo a  M orales y  M orales a  m í. C on que nos 
llevan a p roa y  le  tr in ca n  a  M orales al cañón, con 
las espaldas desnudas, y  m e dan a m í un ch icote  bien 
embreado y  tom a o tro  el co n tram aestre  .para p e ­
garme a m í si yo no le  d ab a  duro a  M orales. A sí que 

yo a la  m arin ería  allí form ada y  los lingotes... 
¿Sabe usted qué son  los lingotes, a  bordo de un barco

de g u erra?  P u es los soldados de in fan tería  de m;i- 
rina, porqu e siem pre trop ieza uno eon e]Ic« y  con ,*:u 
co rrea je  y  sus zap ato n es... Bueno: allí e s ta b a  la  t r i ­
pulación oon los oficiales, d  segundo y  el m édico para 
to m a iíe  e l ¡ju lso a  M orales. Y o , que m e v i todo aque­
llo y  el com and an te fu era  de las filos, paseándose mu\' 
de prisa, y  al co n tram aestre  d etrás d e  m í, se m e  eir- 
ccndió la  .sangre, y  al darm e la  orden, en  vez de lle ­
g arle  a  M orales, tiré  el ch icote  se ten ta  brazas fu e ra , 
d el buque, y  le  d ije  al segundo:

— A e s te  hom bre no le  pego y o : es mi paisan.».
"Hulx> un silencio a  bordo que se  hu biera  oído vo- 

lai- una m osca, y  pasado un in stan te , qu e fué como si 
se (]ueda.ran to n to s  todos, dió el segundo ía  orden do 
(¡ue m e am arraran  a  m í; pero  la  m arin ería  no .==e 
m ov ió : el segundo se  j)usO' m ás amarilIO' que la le ra  
y  cuando el contram aest.re vino a  cogerm e, por d e­
trás, ix ir  los brazos, le  di u n a  sacudida que se  fué 
de caren a co n tra  el p aio  trin q u ete . A l in stan te  m e 
am arraron  lo s  lingotes; pero  y a  esta b a  allí el co- 
im andante, am arillo  tam bién  y  m uy a lterad o ; se  lle.- 
vó  a un lado al segundo, y  a  M oreles y  a m í v o l­
vieron a  i>onemos a  la  b arra , con centinelas de vis­
ta . H ubo C onsejo  de g u e rra -y  supo que se  tra ta l'a  
de fusilarm e, porqu e h ab ía  faltad o á  la  ord in anza...

o  O O O O O O O O O O O O O  © © 0 0 0 © 0 0 Q  o o  o  o •
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de las mejores fábricas, se hacen a medida pera 
señores Jefes y Oficiales.—Precio* sin competo» 
d a.-F R A N C IS C O  FERN AN D EZ.-Caballero de 
G rada, 2 al 6 (esquina a Montera), M A D R I D .

Teléfono 39-50 M.
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JESU S MARTINEZ
s

ESPECIALIDAD EN GORRAS D E PLATO - |  
-  -  Roses - - CH.XCOTS Y K A LPA IS - -  i  

Mayor, 57, MADRID (Frente al café d« Platerías) 4  
S  '  ^

B O R I S O L A N T I S É P T I C O  > 
D E S I N F E C T A N T E

E G c * z  e n  l e i  e o f e n n c d e i i e e  d e  lo a  p é r p s d o s ,  n a r i z ,  b o c a ,  

s á r j e n t e ,  o td o e  y  d e  to e  ó r s a n o i  s á a i i a  • u r i n a r io * .

FA RM A C IA  T O B S E S  M M o z , - S a s  M arco s. U .-M A D R ÍÍ)

MUEBLES LA CASA APOLINAR hace grandes 
rebajas e invita a su numerosa clien­

tela a visitar su exposición; INFANTAS, 1
í - . .

Ayuntamiento de Madrid



P A R A  H O M B R E S

A y e r  v e n t r u d o ,  

b o y  e n j u t o ,  

e s  q u e  u s o

la F A J A  D E  J U S T O .
Carmen, 10.--W1ADRID

- Ultimos modelos de Corsés para señoras y niños

I

NUEVO REVOLVER
P A T E N T A D O

“ M I L l T A R - E S R A N O L
c c

d e  c i l i n d r o  o s c i l a n t e

Calibre 9 mira. C am po-G iro , cartucho reglam entario 
en el e jérc ito  español.

El cilindro con dispositivo especial invención d é la  casa, permite
cho 9 tnim. Campo-Giro. Esta  arma poderosa y modernísima es ideal para el militar e s p a n o L ^ ^ ^  

V D E  V E N T A  E N L A S  P R I N C I P A L E S  A R M E R I A S  "

R í m i t u n o i  c i  p r o s p o c l o c o «  a g r a d o ,  p í d a l o  y C l  A R A T E A N I T U A  Y  C  !^-EIBAR.-Apartado 2  *

J U  e x p l i c a c i ó n  d i r á  a  c a t c d  l o  c j u e  e s t a  a m i a  i

C O M P A Ñ I A  T R A N S A T L A N T I C A
S E R V I C I O S  D I R E C T O S

LINEA A CUBA-MEllCO 
Servicio mensual saliendo de Bilbao el dia 16, de San 

tander el 19, de Gijón el 20, de Corunael 21 para Habana 
y Veracruz. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana el 20 
de cada mes, para Coruña. Gijón y Santander 

LINEA A PUERTO RÍCO, CUBA.
VENEZUELA-COLOMBIA Y PACIFICO 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 10 de 
Valencia el 11. de Málaga el 13 y de Cádiz el 15 para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Habana, La Guayra, Puerto Cabello, Cura- 
cao, Sabanilla. Colón, y por el Canal de Panama para 
Guayaquil, Callao. Moliendo, Anca, Iquique, Antola- 
gasta u Valparaíso.

LINEA D E FILIPINAS Y P U ER TO S D E  CHINA 
Y JAPON

Siete expediciones al año saliendo los. buques de Co­
ruña para Vigo,Lisboa, Cádiz, Cartagena.Valencia. Bar­
celona. Port.Said . Suez, Colombo, Singapoore, Manila. 
Hong-Kong, Shanghai, Nagasaki, Kobe y Yokohama

LINEA A LA ARGENTINA 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el dia 4, de 

Málaga el 5 y de Cádiz el 7, para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires Coincidiendo con la salida 
de dicho vapor, llega a Cádiz otro que sale de Bilbao y 
Santander el dia último de cada mes, de Coruña el dm 
1, de Villagarcia el 2 y de Vigo el 3, con pasaje y carga 
para la Argentina

LINEA A NEW-YORK, CUBA Y MEJICO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 25, de 

Valencia el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30 paia 
New-York. Habana y Veracruz.

LINEA A FERNANDO POO 
Servicio mensual saliendo de Barcglona el día 15 para 

Valencia, Alicante, Cádiz, Las Palmas, Santa Cruz de Te­
nerife, Santa Cruz de la Palma, demás escalas interme­
dias y Fernando Póo. Este servicio tiene enlace en Cádiz 
con otro vapor de la Compañía que admite carga y pa­
saje de los puertos del Norte y Noroeste de España para 
todos los de escala de esta linea.

-  A V I S O  I M P O R T A N T E
.  I , , .  . . n  d e  idi  V  v u e l t a  - P r e c i o s  c o n v e n c i o n a l e s  p o r  c a m a r o t e s  e s p e c i a l e s . - L o s  v a p o r e s  t i e n e n  i n s t a l a d a  l a  e

R e b a t a s  a  P * ” ' ! *  e s t a n d o  d o l a d o s  d e  l o s  m a s  m o d e r n o s  a d e l a n t o s .  l a n t o  p a r a  l a  s e g u n d a d  d e  l o s  v i a i e _

l e g r a f i a  s i n  V  a S r I L - ^ T o d f i s  l o s  v a p r ' r e s  t i e n e n  m é d i c o  y  c a p e l l á n - L a s  c o m o d i d a d e s  y  t r a t o  d e  q u e  d

r o s  c o m o  p a r a  s u  c o n t o r i  V  a g n a d o .   r n r f t ^ a ñ i a  -  R e h a l a s  e n  l o s  t l e t e s  d e  e x p o r t a c i ó n  - L a  C o m p a ñ í a  h a c e

l i s f r u t a  e l  p a s a i e  d e

r o l  c o m o  p a r a  s u  ^ a T d  l a  R  b a ^  r e b a j a s  d ¿  30 '

l o ; 7 M ¿ s ‘ d e T i  m m a d o s  r o n  l i s  v i g e n l e s  d i s p o s i c i o n e s  p a r a  e l  S e r v i c i o  d e  C o m u n i c a c i o n e s .

S E R V I C I O S  C O M B I N A D O S  ---------------------------------

en

r  r  .  ,  n e n e  e s l a b U c i d a  u n a  r e d  d e  s e r v i c i o s  c o m b i n a d o s  p a r a  l o . s  p r i n c i p a l e s  p u e r t o s ,  s e r v i d o s  por U n t a s  r e g u l a r e s  q u e  ! £  

E s t a  C o m p a ñ í a  « ' e n e / s l a D l « ' Q f  r e   i , . , , , . , , ,  H e l  M . « r  K a l i i c o  v  M a r  d e l  N o r t e :  Z a n z í b a r ,  M o z a m b i q u e  y  C a p e t o w n ;  P u e r t o sE s t a  C o m p a ñ í a  < ' % " V v  “  r o r u a ^  V  N o r t e / Z a n z í b a r .

P ^ r s ^ c o  l n d ? a  S u i n a l r a ,  y C o c h i n c h i n a ,  A u s t r a l i a  y  N u é v a  Z  e l a n d i a ;  l i o  l i o ,  C e b ú .  P o r t  A r t h u r _ y  V í a d i v o s t o k  

d e l  A s i a  m e n o r ,  ü o i t o  K e r s  „ _________ n » i i , P i i a a e l f i ? i  R o s i o n .  O u e b e c  v  M o n t e a ! - :  P '

Ñ V w  O r U a n s .  S a v a n n a h ,  C h a r l e s t o n .  

A m é r i c a  e n  e l  P a c i f i c o ,  d e  P a n a m á  a  b

u i n a i r a  a v a  v  C o c n i n c n i n a ,  « u s i r a n a  y  i i u c n  t - . i o n u i u ,  . , v . ,    • . ' “ r '  i . , , , . , ,

G e o r a e i o w n .  B a l l i m o r e ,  F . l a d e U i s ,  R o s l o n ,  Q u e b e c  y  M o n t e a i ;  P u e r t o s  d e  A m e r i c a  C e n t r a l . ^ '  N o r t e  

a n  F r a n c i s c o  d e  C a l i f o r n i a ,  P u n t . i  A r e n a s ,  C o r o n e l  y  V a l p a r a í s o  p o r  e l  E s t r e c h o  d e  M a g a l l a n e s .

S E R V I C I O S  C O M E R C I A L E S
,  í  A  r i t o s  s e r v i c i o s  t i e n e  e s t a b l e c i d a  l a  C o m p a ñ í a ,  s e  e n c a r g a r a  d e l  t r a n s p o r t e  y  e x h i b i c i ó n  e n  U l l r a m a r  d e  l o s  M u e s t r í

r í o s  q u e  k  V e a "  T ^ n U e g a d Ó r ^ d i ^ h o  y  d e  1 ®  c o l o c a c i ó n  d e  i o s  a r t í c u l o s ,  c u y a  v e n t a ,  c o m o  e n s a y o ,  d e s e a n  h a c e r  l o s  e x p o r t a d o r e s .
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E l oro ha. sidO' •escoria y el pod er m en tira . Alcem os 
la írento  con orgullo y  diri,iaimos la  m irad a a  tod o  el 
mundo civilizado, y  digám osle; ¿ E s e  es d  A bd-el- 
K rim  qu e b arría  las  tropas españolas?

Y  soltem os un;i. rareástica  carca.jada de bu rla , an te 
t(.'(l-os aquellos que ñas m irab an  con im bécil desdén, 
para darles a  com prender que som os escépticos p ara  
creer esa fa rs a  ab su rd a del decaim iento  del esp íritu  

^ a ñ d l .  N ad a  m enos que todo un castillo  qu e se 
creía tem ible cual u n a  B ab el y  m ás fortificad o que 
•la escuadra ing¡iesa h a  venido a. tie rra , como si fiie- 
•‘'c de naipes, a l p rim er soplo de unas operaciones.. 
Todo un A b d -e l-K rim  se  rinde a  las prim eras jo r ­
nadas de u n a  lu ch a  bien p rep arad a . ¿ Y  éste es el 
moro ta n  tem ib le , el cabecilla  ta n  elogiado en e l ex- 
Im njero? C on  esto  nos b a s ta  p a ra  conocer la  form a 
úe juzgar en el ex tran jero . ¡C u án  claro se ve la  p e ­
tulancia d e ese facineroso mahom etano,, iuidigno de 

tratad o com o beligerante, sino com o el m ás m ons­
truoso bandolero!

¿B elig eran te  A b d -e l-K rim ? N o lo  m erece. P a ra  
ello es preciso  que se  eom biita con un ideal d e d e­
fensa propia de la  n ación  que se  defiende; qu e cu m ­
plan los tra ta d o s in ternacionales estricam en te ; que 
Se posea la  gallard ía  del honor, que se  ten ga e l res­
peto h u m a n ita rio ... ¿ H a  dem ostrado A b d -e l-K rim  al­
guna de las  condiciones m encionadas poseer? ¡M u y  
al contrario ! H a  desobedecido a  la  je ra rq u ía  de M a ­
rruecos, no h a  reqm tado iLiigún tra ta d o  in tem acio - 
rral, ni ley  b e lig eran te ; ha sido el propio  deshonor 
úri hom bre indigno, h asta  llarm arse caudillo rife- 
rro; no h a  resprntado los princip ales deberes que 
reinan h asta  en la s  en tra ñ a s  de las fie ra s  que m oran 

la se lv a ... ¿P u ed e  llam ársele b e lig eran te? N o, no; 
mi! voces no. Q uisiera C|iie mis le tra s , en voz d e ser

com o son un débil eco que apenas se o j’e , fuesen el 
grito  poderoso que resonase en lo s  oídos de todos los 
c-'])añles, lo ermulearía p a ra  que gritasen  todos con 
id én tico  fin. ¿C ó m o  se lia  de ju zg ar, p u es? Com o 
nn-rece. M e jo r  dioho, oomo se  ha, llevack) en  sus acto s; 
i'.-' decir, con la ju s tic ia  de la ju risd icción  que piden sus 
obras. ¿ Y  cóm o es e llo?  E xam in em os sus obras y  así 
com o p o r ella.s juzgam os a los hom bres, veam os esa se- 
lio  de crím enes que le acusan d e  lo que nadie puede ne­
g a r  n i defem ler. E s  dcir, com o d  m onstruo  del cri­
m en . Elste es el títu lo  con qu e se  le  d ebe juzgar.

¿N o  vem os que a  un m iserable hom bre que en un 
m om en to  de ira  d escarga iracundo el arm a del cri­
m en, y  que en  el fondo, m irándolo con asp ecto  hum a- 
,110 de la  lógica, tiene una razón que le defiende, se le 
c .p o sa  y  e n ca rce la ?  Luego se  le  juzga con las duras 
leyes dei inexoraljle Código y  su fre  la  sen ten cia  p or 
é! m arcad a. Y  aqu el bomibre castigad o es bueno y 
tiene sentim ien to  en  el corazón ; p ero  no puede ei'p.- 
d 'rse  d e la  sen ten cia  am arga y  d u ra  de la  ley  legis­
lad a . Sé qu e se  m e acu sará  d e  u n ir dos p lanos dia­
m etra lm en te  opuestos, dem ostránd cm e consecuen­
cias qu e ios sep aran  ló ^ cu m en te . L o  creo y  no quie­
ro negarlo ; p ero  no es el m om en to  opxirtuno p ara  
polémica.?, sino p a ra  h acer ju s tic ia  y  sacia r  el alm a 
dolorida de ta n ta s  m adres espa.ñolas que cu lpan  a  ese 
crimlinal fe ro z ; m a s  ostas alm as m atern ales no quic- 
ic n  saciarse de venganza, sino de ju stic ia . Se 
n ecesita  que esas lágrim as qu e h an  hum edecido l.is 
m ejillas  d e  ta n ta s  m u jeres, form ando ese callar p re ­
cioso d e  p erlas  lacerad as, que fo rm an  el ro.sario de 
•lo,-i dolores m ás sensibles, se  ev ap ore  con el calor de 
1 .1 ju s tic ia ; que aquellos lam en tos que h an  desgarra­
da e l a lm a d e ta n to s  séres, se  calm e con ol consuelo 
de la  ju s tic ia ; qu e la  sangre qu© h an  derram ado en
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las  estériles tie rra s  african as, con la  m u erte  d e ta n ­
to s  héroes, se a  lim p iada con el exterm inio d e  ese fa ­
cineroso; que los lam en tos de los dolores de aquellas 
v íctim as qu e fu eron  presas por la  fiereza m alvad a, co­
m o la  presa del ave carn ívora, sea  correspondida por 
e l castigo del culpable. S í, se  debe fo rm ar un trib u ­
n a l especial p a ra  ju z g a r la  cond ucta d e ese im postor 
bélico , cuyos acusadores h an  d e  ser las m adres es­
pañolas que lloraron  ta n ta s  v ecte , oon ©1 a lm a desga­
rra d a  p or la  garra  d d  d olor; lo s  pobres prisioneros 
que sufrieron  todo el peso d e su  iniquidad y  su fie ­
reza de m alv ad o ; que lo sean tam b ién  to d as aquellas 
v íctim as de A nual y  M o n te  A rru it ; que lo  sean las 
voces de u ltra tu m b a , que g ritan  la  ju s tic ia  p a ra  ese 
cobarde im postor. Que se le  acuse d e  v io la r  las  tu m ­
b a s  que reposaban los héroes, p o r  á  egoísm o del robo; 
qu e se  le  d elate  de los s a c r if ic io  in icuos; que se  le 
circunde del rio  de sangre que se d erram ó p or su 
cu lpa y  e l dinero derram ado con esterilid ad ... Que 
se a  el pueblo  español a l unísono, desde los peque­
ños que se alim entan  del jugo m atern al, h asta  e l viejo  
que tiem bla  d e  em oción, e l que le  sen ten cie ; porque 
as í es com o se  sa c ia rá  de la  ju s tic ia  que ansia  este 
pueblo  ciue ta n to  h a  Sufrido y  ten d rá , a  la  vez, ese im ­
postor cobard e e l castigo que se  m erece.

¿Q u e se  h a  en treg ad o ? M ucho es; pero poco será 
su  eficacia  s i no se  le  castiga com o desea el pueblo 
que tan to  ha llorad o p o r  su culpa. E s e  pueblo h a  sido

largos años quebrantad o económ ica y  humanamente, 
pues él sólo tien e d erech o a  quedar satisfech o  de la 
sen ten cia  que se  le  im ponga al cobard e bandolero. 
¿Q u é im p o rta  a l ex tran jero , cuando h a aplaudido sus 
crím enes? ¿Q u é im p o rta  lo que d ig a  cuando sólo ha 
procurado ofendernos? Sólo ese pueblo español y 
especialm ente las  m adres que tien en  el corazón tras­
pasad o por las sie te  espadas de la  m ás cru en ta  pa­
sión, después de la  del G ólgota , qu ienes tien en  que 
sa b o rea r el fru to  de la  ju stic ia . S í, sólo esas madree 
que lloran , com o aqu ella  D olorosa  a l  p ie  d el madero 
d e  ia  cruz, b a jo  los brazos de o tra  cru z; ¡L a  cruz de 
M arru eco s!

S í ,  venerado salvad or de m i P a tr ia , E x cm o . M ar­
qués de E ste lla , y a  que m ereceis el m ás cum plido elo­
gio p o r  ese triu n fo  anhelado, que sólo un caudillo de 
su  a ltu ra  puede realizarlo, no olvide cuando se  haya 
d e  ju zg ar a  ese im postor funesto, que en la  nación 
que gobernáis con ta n to  acierto , h oy  esas madres 
qu e h an  regado el epopéyico  suelo español con lá­
grim as m ás aciagas, que se com paran  a  aquellas que 
se  inm olaron en  Sagu nto y  N u m an cia  p o r e l ideal pa* 
tr io , inm oiando sus h ijos p o r  su  P a tr ia , que piden 
ju s tic ia  de sus sufrim ientos. R eco rd ad  que no debe­
m os ser débiles, n i in ju stos, y  p a ra  no serlo  recorde­
m os ese d olor de ta n ta s  m ad res que h an  subido su 
calvario , y , con la  égida d e  su dolor, hagam os justicia.

J .  B O R T  V E L A

La conformación del busto en los criminales
T o d o  el m undo saibe que la  p a rte  del cuerpo de­

nom inada b u sto  es e l con ju nto  d e  la  cabeza, e l cuello 

y  las  p a rte s  superiores d ei tro n co . S u  a ltu ra  íes igual 

a  la  d istan cia  que sep ara  la  p a r te  m ás a lta  de ia  

caibeza, del plano en que reposa e l cuerpo d el homlbre 

cuando está  sentado.

A l n acer, e l bu sto  del h om bre es desproporcionada­

m en te  largo e n  relación  oon el resto  del cu erp o ; pero 

e s ta  desproporción desaparece en  seguida, a  m edida que 

el su jeto  crece  e n  edad.

Según e l crim inalista  C h. P errie r , el bu sto  de los 

crim inales, com parado con su a ltu ra , p resen ta  una 

relación  p articu lar. Así, los detenidos que tien en  el 

bu sto  in ferior a  la  m itad  d e  su «estatura, son  poco nu­

m erosos y  en tre  ellos se en cu entran  ladrones y  casi 

ningún crim inal violento . P o r  e l contrario , la  m ayoría  

de los asesinos tien en  el bu sto  su p erior en  v arios cen­

tím etro s a  la  m ita d  de la  es ta tu ra . E s ta  superioridad 

lleg a  a  ser de, 5  o 10 cen tím etros en la  m ayo r p arte  

de loe crim inales.

A l fren te  de todos, ap arecen  los violentos, asesinos, 

bagabundos e  incendiarios. L o s  que u tilizan  procedi­

m ien tos indirectos, como explosivos, etc., pueden cla­

sificarse  e n tre  aquellos cuya superioridad no pasa de 

cinco oentím etros.

N o se  observan bu stos iguales o  in feriores a  la  mi' 

ta d  de la  esta tu a  en tre  los asesinos, m onederos falsos 

o incendiarios. T am p oco , en  esto s individuos, excep­

tuado el vagabundo, esta  superiorid ad  a  que nos re­

ferim os p asa  de los 10  centím ietros. •

E n  una p a la b ra : los detenidos que tien en  d  busto 

superior a  su m edia esta tu ra , pueden clasificarse 

la  sigu iente p rop orción : violentos (80  p or 1 0 0 ) ;  1»' 

drones corrien tes (73 p or 1 0 0 ) ;  vagabundos 

por 1 0 0 ) ;  asesinos (72  p or 1 0 0 ) ; ladrones con violen­

c ia  (6 4  por 1 0 0 ) ;  incendiarios (60 p o r 1 0 0 ) ;  mon»' 

deros falsos (70 p o r 1 0 0 ). O sea  crim inales con tra 1»? 

personas (7 4  por 1 0 0 ) ; co n tra  la  propiedad (70 

100).
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C U E N T O S  E S P A Ñ O L E S

E L  T E N I E N T E  N O C H E - B U E N A
C am inaba líi colum na en ese relativo  deeoitien  de 

las m archas largas. Q uiebras a rr ib a  y  a b a jo . A  voces 
por gargantas lestreohísimas. D ila tá b a se , o tra s , por 
pradecillos d e un v erd e  jo v en , húm edos d e la  lluv ia  
primaveral. L a s  cin co  d e la  tard e . P ia n  p ia n ... L a  
oolumna cam inaba y  el sol d ^ ce n d ía  h a c ia  e l ocaso,

Los oficiales de u n a  com pañía de cazadores ch ar­
laban am igablem ente p a ra  e n tre te n e r  é l cam ino, a  la  
subida -de un repecho altísim o. A  grandes zancadas 
y afirm ándose b i ^  a l suelo, los m á s  jó v en es se  ade- 
k ntaban  p ron to , con  g ran  risa  suya y  despecho del 
t^aiento Noche-Buena., u n  v e je te  m enudillo y  flaco, 

loe seguía tro tan d o  d ifícilm ente todo sudoroso 
y desalentado. Ib a , s in  em bargo, e l v ie jo , alegre y 
risueño com o los dem ás, eo n t^ ta n d o  s in  acrim onia 

las clianznnetas d e  ios cam aradas.
—^Quien lo  ve a  u sted  en  estos galopes a  su edad, mi 

general— l̂e d ecía  uno.

■“-A rriba 'pollo— g rita b a  otro.
L o  m enos v a  a  ganarse la  lau read a.

“ -V luego d irán  que no lia- hecho u sted  c a r r e r a --  
Soltó un chusco.

■~-*5i no  he hecho carrera— respondió N oche-B uena 
picado— no e s  porque m e fa lte n  merecimi?iiT'>s. 

Años tien e u sted  p ara  m ariscal de cam po, por 
lii menos.

'Y  proezas m á s  q iie  años, señor barbilindo. A quí 
«Onde usted m e v e  soy un héroe— añadió N oolie- 

ucna en  un tono ad m irab le  d e  sinceridad. P ero  de 
nada m e h an  valido m is hazañas. - 

“"•¿Y' reeo?-_.

¡!

1 -

— P orq u e unas las  h e  realizado solo, y  d e  las o tras 
no h a quedado m ás que y o  p a ra  contarlas.

U n a  ca rca ja d a  general acogió estas ú ltim a l frases. 
— L o  m ism o h an  hecho m is je fe s  y  el m in istro , y  

yo m ism o, a l fin  y  a i ca b o : reim os. ¡Q u é se  le  ib a  a  
h a c e r ! . . .  Y o  no te n ía  p ru ebas. P e ro  so y  u n  héroe, 

todo cansancio, in flam an d o las p u n tas de las  b ay o - b a jo  m i p a la b ra  d e  honor, sin. h a b e r  pasado d e te ­
letas, chorreando de luz los cañones de lo s  fusiles n iente  en  cu aren ta  añ os de servicio . B ie n  ee verdad
y las h o ja s  d e  a ce ro  desnudas. i^ue lempecé d e corn etín  d e  órdenes. D espués d e todo,

añadió  en  to n o  filosófico, ia  sa tisfacción  no está  m ás 
que en uno m ism o, y  la  m ala  su erte  es p rop ia  de ios 

bu en o s...

— E so  es verdad— d ijo  u n  eapitanoete— , que yo 
tengo com pañeros de colegio que h oy  eon coroneles, 
gracias a  un rasguño a  tiem po o una d escalabrad ura 
b rillan te .

— P u es eso no es lo  peor, que yo— exclam ó N oche- 
B u en a— 'he v isto  ia  m u erte  ca ra  a  ca ra  u n  m illón de 
v eces y  n i una sola  h a  corrid o g ota  de m i sangre, si 
no  fué un día que m e  rom pí las  n arices co n tra  la  
b o ca  de u n  cañ ó n ...

— H ola, hola. C u en te u sted  com o fu é eso.
— ¿ Y  p a ra  q u é? ¿ P a r a  que os riáis com o lo  hizo 

el coronel de m i reg im ien to?
•— L e dam os p a la b ra ...

— N o hace fa lta . Y e  m ism o tengo que ser el he­
raldo ds m is glorias, y  n ad a  se  m e  d a  d e  qu e lo creáis 
o no. E s to  e r a  en  la  p rim era  guerra de C uba, en  la  

■que a ctu a b a  y o  de sargen to  p o r rigurosa antigüedad. 
U nos cu antos h om bres y  yo guarnecíam os un fo rtín  
:provisional a  las órdenes d e u n  ten ien te , que es hoy 
general d e  la  2 ,‘‘ b rig ad a de n u estra  división. T e n ía  
3 0  una n o v ia  en  u n  bohío d istan te  de allí pocas ie»- 
guas, una cubana d e  oj'os negros aterciop elad os y  la

.1
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t.?z del eolor d e  las  rosas de té . Quería yo a  ia  m u- 
chaclia com o todos los m ilitares  quieren a  sus novias, 
que después d d  ta b a co  y  el runcho no h a y  n ad a  que 
m ás nos m ueva n i conm ueva. Y  todas cu antas noohes 
l>üdía, to m ab a el to le  de su casita  y  m o la s  pasaba 
de palique con m i cubana, teniendo cuidado d e volver 
an tes de que se  ad v irtiera  m i fa lta  en  el fo rtín . P ero  
u na m adrugada, de vu elta  del sabroso coloquio, a  !a 
m itad  del cam ino, escuché u n  tiro teo  que m e dejó 
?in  g ota  d e  sangre en las  venas, p orqu e m e supuse 
— como así era la verdad— que ios in su rrectos h abían  
tra tad o  de sorp rend er el fu erte , y  m i fa lta  sería n o ­
ta d a . A presuré el caballo , re­
suelto  a  todo 'por u nirm e a 
los m íos, y  com o conocedor 
de aquellas troch as y  vere­
das, lo hu biera  podido h a ­
cer sano y  salvo si la  ca­
sualidad no m e h u biera  h e­
cho to p a r con un pscfueño 
grupo d e  aquellos desalm a­
d os guajiros, los cuales, con 
gran  em peño y  tra b a jo  v e ­
n ían  arrastrand o  una grue?a 
p ieza d e  artillería , con cu ­
yos disparos, segu ram ente lo 
hubiera p asad o  m uy m al la 
deleznable arm azón de nues­
tr o  fu e r te ...  H ay  m om entos 
e n  qüe las m ayores atroici- 
dades nos p arecen  fáciles v 
hacederas. E n  fin, a  m í me 
te n tó  e l demonio d e la  osa­
día, y  sin  m ira r m ás en  lo 
q u e  arriesgaba, caí n i visto 
n i o ído so b re  el pelotón  de 
a rtillero s  a  m ach etazo  lim ­
p io, y  poseído d e una fu ria  
que no  har vuelto a  a sa lta r­
m e  nunca. M alh erí a tres  o 
cu atro , y  los dem ás se  die­
ron a correr com o alm a que 
llev a  el diablo, poseídos d e que éste  en  persona se 
les  h a b ía  venido en cim a. S in  i>erder m inuto, acudí a 
la  c a ja  á?. la  pólvora, a tasqu é el cañón h a sta  la  boca, 
y  tendiéndom e en el Suelo, a  su lado, con una m echa 
la rg a  le  apliqué fuego. U n  estallido form idable, una 
llu v ia  d e fuego y  d e  ibronos a  m i alrededor. E l  cañón 
h ab ía  volado en m il pedazos, y  y o  ileso. Haibía sal­
vad o e l fu erte  y  la  vid a de m is com pañeros. U n  trozo 
d e  aqu ella  te rr ib le  m etra lla , rebotand o no sé cómo, 
vino a  darm e en ¡a  n ariz . E s  la  \inica sangre q u e  he 
d erra m a d o ... A  esto , los d el fu erte  sa lían , los insu­
rrecto s  se  replegaron y  h u y ero n  al o ir el estam pido, 
recogiendo a  sus heridos. Y o  m e  en co n tré  rodeado de 
lo s  m íos, y  el ten ien te , qu e m e  ten ía  gran  am istad .

se con tentó  con no m an d arm e al calabozo. Y  yo, sin 
poder h ab lar, oía d t d r  a  m i alrededor :

¡G raci.as *al estallido dcl c a ñ ó n !...  E s to s  insurrec­
ta s  son  gente in d octa  y  no saben  m a n e ja r una pieza 
de artillería .

— L a  i'crciad es que h ay  d esg rac ia ...— dijo uno cur 
(hunga.

N ocho-B uana iba a  contestar, cuando la s  cornetas 
d e vanguard ia y  un estrem ecim iento que corrió  por 
tod a la  colum na, anunciaron  qu© el enemigo estaba 
ce rc a ... P o r  u n a  g arg an ta  p aralela  ib a  de.semboeando 
en ei m ism o cam po raso.

f — — or de n d e  apresu­
ra r  la  m arch a  p ara  tom ar­
les la  d elan tera. Com enzó el 
fuego. L a s  descargas no se 
daban lu g ar u nas á  otras. 
L a  revu elta  fu é te rrib le  y 
d uró m edia h o ra  escasa, a’ 
cabo ■ de la  cual el enemigo 
fu é rechazado h a sta  e l fonda 
del prado, h acia  o tra s  mon­
ta ñ a s  q u e  lempeLgiibau en­
fren te , por en tre  cuya^  ̂ quie­
b ras  se desbandó pe-rscgui;I« 
p o r la  eaballería , que no pu­
do in tern arse  por aquellas 
anfractuosidades.

E n to n ce s  .se hizo a lto  para 
recoger lo s  heridos. Algunos 
oficiales ech aron  de m enos ai 
ten ien te  N och e-B uen a.

— ¿D ó n d e an d ará  el hé-̂  
roe.

P ero  a l  volver de u n a  alta 
peña, r i espectácu lo  que se 
ofreció  a  sus ojos le* quito 
tod a gana de risa . •

Noohe^Buena. estab a  ten­
dido en e l suelo abrazado a 
ia  bandera.

T en ía  a  su alretlcílor nue­
ve enemigos m'uertos, ju n to  a  una p ieza  d e artillería 
d esm on tad a... E r a  indudable que él solo había com­
b atid o  con ellos h a sta  caer.

C uando sus com pañeros se  acercaro n , N oche-Bue­
na resp irab a  to d av ía  y  ies senaiab a r i  cañón ene­
m igo.

C uando lel general colocó so b re  su  pecho la  cruz 
d e S a n  Fernand o, N o riie-B u en a se sonrió la  última 
vez y  m urió.

T o d a  ia  colum na form ó en  su en tierro , y  honores 
d e  general se  le  trib u ta ro n .

Y  la  voz cundió a l fin  p o r todo r i  e jé rc ito :
iN oohe-B u en a era u n  h éroe!

M a itu e l  M A C H A D O
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—A  esa potrcanquita de n á ­
car la  voy a  p on er yo m ás 
suave que un guante d e cabri­
tilla— dijo  u n  d ía  Jo se íto  el 
Ecijano al o ír  pond erar por 
centésima vez la  índole a lti- '  '
va y  desdeñosa de L o la  la Golondrina.

— ^Ya v erá  ese  guachindanguito cómo> si se a rrim a a 
mi, £6  le  v a  a  m ellar el filo y  se  le  v a n  a  m o rir  de 
repente toífias sus fan tesías—exclam ó D olores cuando 
le contaron la s  b ra v a ta s  am orosos del fam oso d esbra­
vador de p otros cerriles y  m ujeres arisconas.

No fa ltaron , com o es de suponer, algunas alm as ca ­
ritativas que le  fueran  con e l cuento a  Jo se íto , el 
cual, oyéndolas, s in tió  ponérsele de p ie  su  vanidad 
de galanteador afortu nad o y  dió princip io  a l m ás h á­
bil y con stan te asedio que hom bre alguno pusiera a 
hembra d e ca rte l por aquel 
entonces en  el b arrio  d e Ca- 
jmohinos.

Y  pasó un m es y  pasó 
otro.

— C am ará, esa  gachí es 
de ácana— ^murmuraba sorda­
mente Jo se íto  cad a vez que 
veí:i m orir una d e  sus espe­
ranzas, burlado p o r  aiquélla, 
en alguna de las  m uchas 
ocasiones en  que m etiera  el 
cuerjjo decidido a  ju garse ei 
todo p or e l todo.

Y  y a  em peñado en aquel 
juego peligrosísim o, c o m o  
siempre llev ab a  la  im agen de 
Lola m etid a en la  im agina- 
ción, aqu ella  im agen que no 
entendía de lind es ni fron teras, dió com ienzo a  h a­
cerle al corazón alguna que otra v isita  de cortesía, 
concluyendo, com o e ra  de esperar, p o r establecerse 
en ól, de lo que pudo en terarse  a  conciencia el Eci- 
lüno a l o ír un día, d e  labios d e P ed ro el Picapica, 
lu e  un nuevo tro v ad o r em pezaba a  rondarle la  re ja  
^ la n iña de sus pensam ientos.

Ál o ír  lo que P ed ro  le  d ijera , sintió  Jo se íto  algo que 
k  m ordía en  «el corazón y  preguntóle a  aqu él con 
acento v ib ra n te  y  am enazador:

r - ¿  Quién es e l h ijo  d e su m ad re que s s  perm ite  
^ o ja r  la  p lu m a en  m i aguaéro?

— ¿Q ue q u ién ? P u es  uno cualisquiera, uno a  quien 
le ha p u esto  eso  sabré el corazón, porqu e no sé 

Ye que tú  le  h aigas pedio  poner vallas tod avía a  esa 
^m ásiga d e  nardos y  d e  claveles y  de rositas tem ­
pranas.

C U E N T I S T A S  E S P A Ñ O L E S

JOSEITO, EL ECIJANO
p o r  A R T U R O  R E Y E S

— T iés  razón— repúsole J o ­

seíto , taconeando nerviosa 

y  acom pasad am ente con un 

pie sob re el en tarim ad o s u e ­

lo ;— tié s  razón, pero es quo

«eso no puee ser, porque pa 
que puca ser eso se neoíj- 

CGsita que antes m e desangren a m í por dambos pul­
sos, y  no creo yo que ese uno que tú  dices, sea quien 
sea, se tom e conmigo esos trabajos.

Y  diciendo esto  se  ineoriroró b ru scam en te  y  se d iri­
gió h acia  la  calle con aire  ensim ism ado y  som brío.

— ¿P eh o  aónde vas, h o m p re?— preguntóle Ped ro  
con voz llen a  de inquietudes.

— Y  qué sé y o ; a  qu e mío dé el relente en la  cara.
— Pos espérate, que voy contigo.
— N o, quiero ir  solo; v o y  a  v e r  si L o la  está  a  tiro  

d e  p lá tica ; n ecesito  y o  h a b la r con ella , m anque diga
lo que d ig a ; m anque presu­
m a, com o yo v o y  creyendo 
que puée presum ir, de h ab er­
m e llevao  y a  el purso y  d e 
hab erm e apagao to íta s  m is 
b a tería s .

I I

ÍLa noche, aunque de o to- 
'  ño , p a re c ía  de e s tío ; la  brisa  

e ra  cá lid a ; e l cielo brillab a  
recam ado de lesrtellas, y  D o ­
lores, sen tad a  a  la  p u erta  
de su  casa , desde la  cu al d i­
v isáb an se  la s  entonces obs­
curísim as fald as del Calvario, 
co n tem p lab a  con vaga y  roe- 
lan có lica  ab stracción  el s i­
lencioso panoram a.

Y  cuando m ás sum ergida 
parecía, en  sus m elancólicas m editaciones, llegó J o ­
seíto  a  la  p u erta , detúvose a n te  e lla  y  d íjo le  con 
voz algo e n treco rta d a  p or la  em oción:

— B u en as noches, L o la  u D o lo res _u castigo de 
m i cuerpo y  pen iten cias d e m is pecados.

— ¡Afti! ¿ E s  u s té ?  B u e n a s  noohes', Jo se íto — de­
púsole aquélla, no pudiendo o cu lta r  -todo lo  rápida­
m en te  que le  convenía e l jú b ilo  que le  proiw rcio- 
n ab a  la  inesp erad a visita.

— Ŝí, señora, y o ; y o  que vengo con un a la  ro ta  
y  con la  o tr a  p artía .

— Y  eso ¿ p o r  q u é? D igo  s i no  le  h an  encargao 

a  u sté  e l  secreto .
— P u es por ná, porqu e esto  no puée seguir asín , 

•porque, 'una de dos, o  u sté  m e qu iere o  y o  pierdo 
la. chalfeta, y  s i  yo llago a  p erd er la  chaveta  v a n  a  
ten er que a cu a rte la r  las tro p as  y  que recon cen trar 
la  'benem érita.

>•

i!

i;
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— Qué a tro cid á  d e cosas que se van  a  ten er que 
h acer, y  tó  p orqu e u sté  se  sa lga  con la  su y a  ¿v e rd á ?

— C á, si yo y a  estoy  m ás arrep en tío  d e aquello 
que d e  h a b e r  naoío ; s i lo  que aqu í 'pasa es  que 
j 'o  tu v e  cinco m in u tos de to n to  der tó  y  se  me 
•fué la  lengua y  d ije  lo  que d eb í ca lla im e, y  lo 
qu e fu é una barrum ibá se  m e volvió un navio  y  el 
n av io  m e h a  eoUao to a s  sus an clas en el corazón y 
en e l i>eiisam iento y  la  v ía  d iera y o  porque larg ara  
y a  el velam en  y  no p a ra ra  d e  n avegar h a sta  que yo 
le  av isara .

— ¡E s  m ucho navio  ese!
¿N o  com prende u s t é  que 
yo m e lo sé  a  u sté  de m em o­
ria , qu e no m e  en gañ a u sté  a  
m í p o r m ucho que u sté  afine 
la  p u n tería?  ¿Q u e yo no Je 
qu iero a  u sté  n i p in tao ?’

— T am p o co  eso es  v erd á ; 
u sté , jugando, jugando, no se 
h a  dejao coger, com o y o , to íta  
e n te ra , pero  algo se  h a  dejao 
u sté  coger, y  si u sté  e s tá  den­
tr o  d e m í siem pre, y o  tam ­
b ié n  estoy  a  ra to s  d entro  de 
eso  peeh ito  d e  m arfil, donde 
y o  quiedo en co n tra r la gloria 
t r a s  m i m artirio .

— ¿U ste d  d entro  de m i p e­
d io ?  ¡V am os, homibm, qu© no 
h a j ’̂ ju s tic ia  e n  la  t ie r r a !— ex­
clam ó D olores riendo iró n ica­
m ente.

— S í, señora, s í;  no dentro  
d er tó , pero  sí casi d en tro ; 
e i se  creerá u sté  que y o  no 
ten g o  o jos p a ra  v e r  y  oencia 
p a  ad iv in ar; pues si no  fu era  asín , s i u sté  a  m í no 
m e  fu era  tom an d o apego, se  pondría usté to s  los 
d ías como se  pon e d etrá s  de los visillos p a  verm e 
p asar.

— ¿ Y o  d etrás de los visillos p a  verlo  a  u s te d ? ...  V a ­
m o s ...  h o m b re ... y  u sté  se  lo  b a  cre ío ... u sté  y a  ha 
perd ió  todos los p á p e la ,  señor Jo se íto  el Ecijano.

— P uée ser, pero  puée que algún d ía  no pueda 
u sté  decirm e eso, que yo p u éa p ro b arle  a  u sté  que 
u sté  se in teresa  por m i persona.

— P u es cuando llegue ese día puede u sté  avisarle 
eon  u n  recao u rgen te a l cura de la  parroqu ia, porque 
desd e p u nto  y  h o ra  que eso pase em pezaré yo a  bor­
d a r  la s  vu eltas de la  cam a.

— P u es v a y a  u sté  eligiendo la  te la  y  com prando e] 
h ilo , que argún día la  cogeré y o  a  u sté  en un renuncio 
y  la  cogeré a  u sted  la  p alab ra , y  ese día s i no m e 
m u ero  yo, la. m ato  a  u sté  sin  d arle  tiem po n i a  que 
se  confiese ta n  siquiera.

I I I

— Sul>e, D olores, que y a  está  ahí— dijo  P e p a  co­
rriend o h acia  el corredor, desde ©1 cual d iv isábase a 
su herm ana, que ju n to  a l b ro ca l d e l pozo retorcía  
la  ro p a  lavad a, sobre un enorm e lebrillo .

— V oy— exclam ó L o la  al o ír la  voz de P ep a , y  sol­
tando la  p ren d a que re to rc ía  dirigióse rápidam ente 
h a c ia  la s  escaleras, a l a ire  los robustos brazos, ca­
yéndole el abundantísim o pelo en  desordenados bucles 
sob re la  cu rva fren te  y  desbordándosele en  negrísim as

ondas sob re la  n u ca ; onro je- 
oido p o r la  fa tig o sa  b r ^ a  él 
fresco sem blante, en cuyas te r­
sas m ejillas  dos graciosísim os 
hoyuelos oficiaban , según él 
tío  Bom bita, de jacelocos, y  
matasanos, y  poniendo d  e 
relieve a l correr la  suprem a 
gallard ía oon que D io s  hubo 
de d o tarla  al au torizar su  ve­
n id a n. iS&te 'píeano y  Imás 
que pádaro v a lle  d e  lág ri­
m as.

— A ca b a  d e  e n tra r  en  la  
ca lle ; y  te  ad vierto  que ya 
m e v a  sabiendo m al eso de 
que tó  los días m e  pongas 
d e  centinela— exclam ó P epa 
a l v e r  lleg a r a  su  herm ana.

E s ta  no p aró  m ien tes en 
talos p ro testas  y  dirigióse rár 
p id a h a c ia  e l balcón , n o  sin 
cerrar an tes la  p u erta  de la 
.-'ala.

—  ¡Q ue te  v a y a  a  v e r !— di- 
jó le  P ep a.

— N o, con la  sala  a  oscura no puée vem os.
Y  diciendo testo púsose de rodillas, y  p o r é l lim itar 

disimo espacio que d e ja b a  lib re  uno de los visillos 
p osó  an sicsam en te la  v is ta  en  e l ex terio r.

N o h a b ía  m entido P e p a ; casi p o r e l prom edio de la 
cálle  avan zaba jin e te  en  un caballo  He gran  alzada, 
cabos finos y  enarcad o cuello, Jo se íto  d  Ecijano, ofi­
ciando casi de esta tu a  sobre la  t íp ica  m ontu ra, con­
tornead a la  m usculosa p ierna p o r e l a ju stad o  pan­
talón, ia  robu sta  p an torrilla  p o r  la  relu ciente  media 
b o ta  y  el gallardo busto p or ia  ceñida cazadora, tan 
cerrad a  en el esco te  que apenas d e ja b a  v e r  la  pañoleta 
encarnada y  el blanquísim o cuello b a jo .

— ¡V a v a  si el niño es feo ds v e rd á !— exclam ó Pepa 
con pond erativa expresión  contem plando fijam ente, 
a ; tra v é s  del l'm p io  crLstal, la  ca ra  en ju ta  y  renegrida 
y  p in tad a de viruelas, la  ligeram ente arrc-mang.ada na­
riz, la  b o ca  grande de labios gniesos y  encendidos y 
etióp ica  d en tad u ra; los negros tufos, que inva’díanle,

•Vj

Ayuntamiento de Madrid



en form a de caracol, las atenazad as sienes, y  los o jos, 
que ennoblecían el ro stro  de aquél, uno de los m ás 
lamosos eqnitadores andaluces.

-Si que 'SS feo  ap retáo  el m u ch arrán , y  D io s no 
debió p on eñe ta n to  ángel en ese m apam und i que

dió p o r cara.

P ep a  no le  co n testó ; p asab a  en  aquellos in stan tes 
por d elan te  die la  casa  Jo se íto  con los o jo e  clavados 
en el b a lcó n ; y  ta n to  quiso refren ar, s in  duda, con 
su m ano de h ierro , el fogosísim o caballo , que éste, 
aun no acostu m brad o  del todo a  ta les  despotism os, 
tascó rabiosam en te el fren o  y  se  volv ió  iracundo.

Jo se íto , h abitu ad o  a  ta les  rebeldías, oprim ióle con 
las rodillas com o con to m illo s  de acero e l robusto 
lom o; h ízole, recogiendo las brid as, u n ir la  b o ca  a l 
pretal, m ien tras su  fu sta  in fería le  en  la s  redondas an ­
eas m ás in ju ria  que daño, y  los vecinos s© arrem oli­
naban, h u rtan d o  e l cuerpo al i>eligro, m etiéndose en 
loe portales.

E l  caballo, decidido, s in  duda, a  ju g a rle  u n a  m ala 
pasada al jin e te , a l sen tir  el h u m illan te  c a s t r o  hizo 
un poderoso esfuerzo p o r a rro ja rle  d e  la  silla, y  
hermoso y  descom puesto, con la  b o ca  espum eante y  
al aire las  profusas oríiiies, en tab ló  u n a  lu ch a  desespe­
rada, m ien tras e l jin e te  sacab a  a  re lu cir todos sus v i­
gores y  to d a  su  agilidad y  to d a  sus ta n ta s  veces 
acrcxditada m aestría .

L a  lu ch a  aquella prolongóse algunos in stan tes, y  
cuando y a  D olores creía vencido a l nolDle b ru to , éste

giró vertiginoso y  lev antóse braceand o  en el vacío , 
hacendoáie p erd er lo s  estribos a l Eo'jano.

— ¡Q u e lo t i r a !— ^murmuró D olores con voz acon ­
gojada.

— ¡Q u e lo  tira , que lo  t i r a !— g ritaro n  todos al 
unísono en  la  calle, m ien tras D olores, pálid a y  des­
com puesta, a b ría  ú  b a lcón  y  se a rro ja b a  d e bñuoes 
so b re  e l am plísim o b aran d al.

Y ,  a  su aparición , u n a  son risa d e triu n fo , asom ó 
a los gruesos lab ios d e Jo se íto , el cual, recobrando los 
estri'tx® afianzóse de nuevo en la  silla , dom inó in stan ­
tán ea m en te  la  fogosa cabalgadura, que quedó com o 
clavad a en  el arroyo , y  después haciéndola avan zar 
caracoleando h a sta  llegar d eb a jo  del balcón , d ijole a  
L o la  con a cen to  lleno d e pasionales cadencias, co ­
reado p o r los aplausos de lo s  vecin os:

— Y  aliora, ¿m e lo  pod rá  n sté  negar, so m ala?
— So p icaro , que p a  p icaro  vino u sté  a r  m undo, 

yo m e asom é p orqu e creí que ib a  a  h acer fa lta  el 
Santo lio .

— L o  que h ace  fa lta  e s  que yo v a y a  a  'fdaticar con 
e l cu ra , p orqu e y o  creo que u sté  no ten d rá  m ás que 
una p alab ra .

— E s o  y a  lo  verem os e s ta  noche.
— P o s h a sta  la  noche, delirio.
Y  rozándole suavem ente con la  acerad a  espuria los 

i ja res , a le jóse, a l airoso tr o ta r  d e  su caballo  Zapatero, 
Jo se íto  el Ecijano, Uno d e  los m ás fam osos desbra­
vadores -de p o tro s  cerriles y  m u jeres arisconas d e toda. 
A ndalucía.

M a p a  p o é t i c o  de E s p a ñ a  (Fragmento)
Los que am am os y  adm iram os nuestro  pintoresco 

país, quis ta n  varios asp ectos p resen ta , según que el 
viajero se  d ir i ja  a l E s te  u  O este, a l S u r o al N o rte ; 
los que en  nu estro  fanatismo^ poético  lam en tam os a  
Veces que la  actu al civilización n ivelad ora arrebate 
cada d ía  algo d e  su  p ecu liar ca rá c te r  a  loe d iferentes 
reinos, a  las  d istin tas  razas, a  las  d iversas regiones 
flue con stitu yen  la  confederación llam ad a E sp a ñ a ; 
íiosotros excitam os a  nuestros herm anos en Apolo a  
que recorran  detenidam ente las  provincias de E sp añ a  
y recolecten sus h istorias, sus vestidos, sus países, sus 
costumbres, sus m elodías, su s usos y  m odism os, y  lo 
consignen en  álbum es, en  libros, en  óperas, en  lienzos, 
CQ fo tografía? y  en grabados.

Pongam os el rum bo h acia  esas m aravillosas regio­
nes que son  otros ta n to s  m an an tia les de in sp iración : 

 ̂ G alicia, m ansión de lo s  bardos y  de los p asto res ; a 
■Otarias y  Santan d er, asilo de audaces cazadores y 
patriarcado de la  p a z ; a  las p rov incias vascongadas, 
^niporio de nu estras clásicas costum bres, “p allad iu m ” 

la  v irtu d  y  del derecho; a N a v a rra  y  a  A ragón, 
■^cnto del v a lo r y. d e la  fu erza ; a  C ata lu ñ a , p a tria  
úe la  activ idad  y  del tr a b a jo ; a  V alen cia  y  M u rcia ,

albergu e de la  alegría  y  d e la  abu nd ancia ; a  L eó n  y  
a  las  dos C astillas, p lan te l de caracteres  antiguos y 
rincón  de n u estra  h isto ria ; a  E xtrem a d u ra , feraz, ad us­
ta  y  rom anceresca; a  A ndalucía, en  fin, donde florecen 
C órdoba, la  su ltan a  de S ie rra  M oren a, la  ciudad opu­
len ta  y perezosa, cuna del ingenio y  foco  de a rreb a ­
tad as pasiones; a  Sev illa , la  t ie r r a  de la  herm osura 
y  defl. entusiasm o, en  la  cual la  im aginación no concibe 
sino la  b elleza  y  ad o p ta , p o r  consiguiente, las  form as 
p u rísim as d el a r te ;  a  C ádiz, gónd ola de dorados re ­
m os, trip u lad a  p o r e l lu jo , l a  g racia  y  la  g a lan tería ; j  
a  A lm ería  y  M álag a , que m ira n  al african o  conti- 
n ente del cual recuerdan  los voluptuosos encantos, y , 
p o r ú ltim o, a  G ran ad a, h i ja  m im ada d e la  N aturaleza, 
C am po E líseo  d e E u ro p a , ja rd ín  de las  H espérides 
'para los poetas, am paro  d ri exaltado sen tim ien to ; 
en que sólo se v ive la  v id a  de la  fe, en la  que r i  
am or y  la  devoción se  dividen r i  im perio  d e las alm as, 
en  la  qu e se  am a a' u n  m ism o tiem po a M a ría , la  p u rí­
sim a V irgen  de los C ielos, y  a  las  Z oraidas y  Zule- 
m as, 'las arrogan tes su lta n a s ...

P e d ro  A. D E  A L A R C O N
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I E S T A M P A S  E S P A Ñ O L A S

I
L A S  P U E R T A S  V I S A G R A  D E  T O L E D O

E'c •.,'vi

E l único lado d.e la  Im p eria l Toled o que e l T a jo  
ilc a  s in 'c e r c a r , lo  aprovechó el a r te  p a ra  que qu e­
d aran  m u estras d e forta lezas, algunas de la s  cuales se 
conservan en m uy bu en  estad o.

E n  11Ü2, ©1 conqu istad or de Toled o, A lfonso V I , 
m andó cerrar con un fu erte  m uro e l espacio com - 
lu end id o  en tre  lo s  d os fu e rte s  de S a n  M a r tín  y  A l­
cá n ta ra , según dicen los “A nales Toled anos p rim e­
ros” : “M and ó fa ce r  el m uro de Toled o desde la 
ta ja d a  que v a  al río deyuso de la  puent de la  pie- 
<lra, h a sta  la  o tra  ta ja d a  
<iue v a  al río  en  derecho de 
S a n t E s te v a n  im ás tard e 
S^aji A gu stín”) . P ero  la  
obra de A lfon to  V I ,  m;is 
b ien  debió ser reparación  
'de la  cerca  que desde la  
a ltu ra  donde se  m antu ­
vo an tigu am ente descendió, 
b a jo  el dom inio sarraceno, 
a  lo  ú ltim o de la  cuesta, 
en cerran d o  d en tro  d e su 
recin to  to s  arrabales. T re ;' 
eran  las  p u ertas  que abrían 
h acia  e l oami>o y  u n a  de 
e llas la  fam osa de V isagra, 
cuya etim ología se  dispu­
ta n  el id iom a arábigo y  el 
la tin o . L a s  o tras  dos p u er­
ta s  son  la  de la  A lm o'falh  
o  A lm ohada y  la  d el C am ­
brón.

E l  vencedor cristiano 
respetó  la  p rim itiv a  estru c­
tu ra  de la  p u erta  ds V isa- 
g ra  y  hoy, aunque tapiad a, 
jienn an eoe en clav ad a en 
m uros de Toledo com o un torreón, igual, seguram en- 
t tv q u e  com o estaba en el año 8 37  cuando el ja l ifa  hizo 
colgar ele la s  alm enas la  cabeza del rebelde toledano 
H ixem . Su  areo  p rin cip al d e  h errad ura, descansa so­
b re  toscas colum nas, en  m edio de otros dos ap u n ta­
dos y  m ás estrechos que h acen  de ven tan as. E n  el 
fondo del p rim er aroo h ay  o tro  d e  la  m ism a form a, 
m edio hundido en e l suelo y  cuya estrechez respon­
de a las  precaucione?? m ilitares que em pleaban los 
m uslm es p a ra  o b stru ir e l paso al enem igo. L e s  re­
cuadros que ciñen su p a rte  superior, sem brada de 
saeteros y  d e alm enas que la  coronan, d an  a la  an ­
tig u a  'puerta c ie rta  ap arien cia  d e  arco  triu n fa l, que 
si no e s  magnífica., sí es o ri^ n a l e  im ponente, m as 
si se recuerd a la  v icto rio sa  en trad a  que p o r e lla  hizo

A lfonso V I  y  el arro jad o  valor del conde Pero  An- 
súrez, que osó d u rante el sitio  a rra n ca r  sus aldaba? 
en m edio de u n a  lluvia de d 'sparos.

E x is te  o tra  p u e rta  V isagra en sitió  m ás elevado, 
e n tre  la  antigua p u e rta  V isagra y  la  *de Almohada, 
constru id a d u rante el sigle xv i, con el propósito  de 
Ciuc fuese p o rta d a  d e la  ciudad y  d ign a introducción 
de sus preciosos m onum entos. L a  nueva p u erta  de 
A '^agra, pues la  v ie ja  se ta p ó  y  sólo se abrió  d e vez 
c ;i cuando ¡'.ara los m onarcas, e n ca ja  en tre  dos ga­

llardos cubos su grande ar-
(.)

L a puerta visagra, según un grabado de época

alm ohadillado y  su im- 
¡, rial escudo de dimensio- 
1 colosales, guardado por 
dos reyes de arm as y  term i­
nado p o r u n  frontispicio 
trian g u lar, eu  cu y a cinni 
un ángel con la  espada- dcs- 
uu<la p arece v e lar sobre la 
ciudad confiada a  su  tute­
la . E n  el in terio r, encima 
del arco, p re á d e  la  esta­
tu a  d el p rim er arzobispo 
S a n  Eugenio  y  sob re el ni­
cho se  leen  los fam osos ver­
se» que esculpió el piadoso 
W am b a e n  l o s  antigui^s 
m uros invocando en auxilio 
de su ciudad querida a  lo: 
.-autos ix itron os de ella. (!)■ 
L a s  arábigas inscripciunc." 
iueron  arran cad as de <lon- 
de estab an  p o r orden d® 
F elip e I I  y  el instrumento 
(le este  crim en arqueoló^- 
co del fanatism o, fu é el co­
rregidor G u tiérrez  Tello 

en 1575. U n a p laza en cua<lro, cru zad a p o r m uro al­
m enado, sep ara  e s ta  p u erta  d e o tra  in terio r también 
almo-hadillada y  m a rca d a  con el escud o im perial 
flanquead a p o r torreones cuadrados que tienen ven­
tan as de gusto severo  h a c ia  la  m ita d  de su a ltu ra y 

están  rem atad os por un agudo o ap itd  cubierto  do 
¡úntadoR ladrillos,

L a  p uerta fué constru ida en 1550 p o r el corregidor 
don P ed ro  de C órd oba y  o sten ta  d en tro  y  fuera ele­
g antes inscripciones q u e  recuerdan la  fech a  d e su 
construcción .

(1 ) Los versos de Wamba dicen asi:
• Ercxit, factore Deo, rex inclytus nrbem 

Wamba, suce celebrem poten dens gentis honorem. 
Vos Sancti Domini, quorum hic praesentia falget 
Hanc urbem et piebem solito feevate favorre.

\
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S S  E L  P R O B L E M A  D E  M A R R U E C O S

M om ento en que ei cabecilla A db-E l-K nm  se dir gio a presentarse en el cam pam en­
to francés para  rendirse

La Prensa y el vencido Md-EI-Krim — >
i l

L e s  com entarios de la  P ren sa  referen tes a  lo s  su­

cesos de nuestro  P ro tecto rad o, h an  sido siem pre va­

riados en fondo y  form a y faltos de la  exp er'enc.a  

que pudiera a co n se jar e l buen criterio , p or descono­

cim iento esencialísim o del p roblem a afecto  a nuestro 

P rotectorad o.

E sp añ a  y F ra n c ia , m archando al unísono, han ven ­

cido d ’ficu '.tad e j que se creían insuperables y  han 

liado rem ate a la  rebelión del cabecilla  A b d -E -K r im . 

S in  un gesto de caudillo, vengándose de su derrota 

en nuestros p obres prisioneros, el bandido, acosado, 

5e en trega por sa lvar su vida y  la riqueza conseguida 

por la  rapiña, hablando que se en trega a  la  generosi­

dad de F ra n cia .

! Con e ;te  m otivo , lo s  com entaristas de am bos paí- 

Ei'S han dado rienda a sus d istin tas in terpretaciones 

sobre el caso.

“E l  T eb ib  A rrn m i”, seudónimo que encierra un 

gran periodista, conocedor de M arru ecos, en  bien 

fu nd am en tad o  artícu lo , expone los peligros que en­

cierran ciertas  cam p añas:

“Venim os notando estes días, en el repaso cons­

ta n te  que hacem os de cuanto se escribe o  dice sobre 

é. problem a de M arru ecos, que en la  P rensa fra n ­

cesa— no en tod a ella, p or fo rtu n a , y  adem ás sin 

que esa P ren sa  rep resente a  un estado de opin ón, 

ni en las m asas ni en las esferas d irectivas, y  p ara  

demc strarlo  están  ah í los recientes, ju stísim os y  elo­

cuentes discursos del je fe  del G obierno francés, que 

nunca agradecerem os b astan te  los españoles— se vu el­

ve a  d ar en la perniciosa costu m bre de, por servir 

a  la  im p erativa  obligac'ón de tr a ta r  la  a c tu a l’dad, 

l.acer de la figu ra poco sim p ática  del caudillo ven­

cido poco m enos que un héroe o un p rcson aje  sin- 

g u 'ar. M u cha t 'n ta  de im p ren ta  han dedicado en es­

tos días los periódicos de la  nación  am  ga a  re latar 

con ted a  clase de detalles reales y  no pocos p erifo ­

llos literarios fan tásticos la  en treg a  de A b d -E l-K rim : 

si se sonrió o se  echó a llorar en este o el otro m o- 

n ien to ; si habló o calló, etc., e tc . ;  y a  abundan de­

m asiado en los pc-riüd'cos franceses las declaraciones 

e in terv iús con el Ja ta b i ,  quien no desistiendo aún, 

n pesar de su d erro ta  y deplorable situ ación  en que 

se encu entra, de h acer p olítica  por m edio de la  Pren*
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sa, suele p erm itirse  el lu jo  de ex a ltar a  F ra n c ia  y  los 

franceses, no p o r rendirles ju sticia , sino p a ra  darse el 

gusto de negársela a  E sp a ñ a  y  a  los españoles. Al­

gunas cosas h a dicho A b d -E l-K rim  y  han recogido 

los diarios parisinos que, a  la verdad, no nos exp li­

cam os cómo pueden haberse dado a  la  im prenta, por­

que en cerrab an  verdad eros agravios p a ra  la  nación 

am iga, colaboradora en el esfuerzo que h a  producido 

el triu n fo  que todos celebram os, y  que por lo m e ­

nos m erece la  consideración de una fra n ca  hostilidad 

y  oposición a  los m anejos de A b d -E l-K rim , a  sus 

in ten to s  de seguir, aun después de vencido, haciendo 

p olítica , y , so b re  todo, a  la  prosecución de sus agra-

escrúpulos am istosos p a ra  con nuestros colaborado­

res. A dem ás, nosotros (que tenem os m ás experiencia 

que los periodistas franceses en la  form a en que se 

■debe tr a ta r  a  los rifeños) uo nos p restam os al juego 

de seguir siendo peones de la  p a rtid a  m aquiavélica 

que A b d -E l-K rim  h a pretendido ju g a r  a  E u ro p a  en- 

te ra  ag .tan d o el m undo islám ico y  provocando el 

d esconcierto  in terior y  exterior e n tre  los pueblos a 

-quienes m ás d irectam ente a fectan  la s  cuestiones del 

M ogreb . E so  y  no o tra  cosa p reten d e ahora A bd -E l- 

K rim , com o lo pretendió siem pre, y  a  ese fin  van 

encam inadas las  declaraciones que con ta n ta  candidez 

com o fa lta  de prudencia h an  acogido determ inados

♦V • -i';-.- .':i/ :.» ,:/ ;.' .'-•"''■'.'L'V.;

I  - >  . . . m »  .A

Cunosa fotografía  tom ada desde un avión en el m om ento de entregarse el rebelde Abd-El-Krim
en la antigua Alcazaba de Targuist

\ios p a ra  con los esiiañoles, de quienes sólo m erce­

des recib iera  y  con quien tiene no pocas cuentas 

graves que saldar.

Y  no  crean los colegas franceses que lo que v a  

dicho es  fru to  de los “celos m al reprim idos” de los 

profesionales españoles del rep o rta je  periodístico, n o ; 

tam b ién  h a habido en T a u r ir t  y  en  T azza , y  los h a ­

b rá  en  F ez  y  dondequiera que v ay a  A b d -E l-K rlm  

arrastran d o  la  vergüenza, de su cobard e fin , p erio ­

distas españoles; tam b ién  h an  sido estos periodistas 

de E sp a ñ a  recibidos p o r e l Ja ta b i ,  y  han obtenido 

del personajillo  declaraciones en las  que no fa ltab an  

alusiones no m u y  agradables p a ra  ios am igos fra n ­

ceses; p ero  esas in terv iú s no se  h an  publicado e n  la  

P re n sa  española p o r  razones de lim pieza y  lógicos

¡leriódicos, y  en  las que el Ja ta b i ,  a  vueltas de repe­

t i r  que todo lo  espera d e la  m agnanim idad y  consi­

deración de F ra n c ia , da a  en tend er con suficiente 

claridad que nunca hu biera  esperado otro ta n to  de 
ios españoles.

U n  poco deslum brados e l intencionado halago, 

algunos periódicos no se  con tentan  y a  con recoger lo 

que el ladino ex je fe  rebelde dice a  los periodistas que 

se  le  acercan— ¡n o  com prendem os cóm o n i con qué au­

torización , ni p a ra  qué f in e s !— , sino que to m an  de 

soslayo la  defensa d e  la  cau sa de A b d -E l-K rim , reo 

de tan tos delitos y  a l qu e h a b rá  que ju zg ar forzosa­

m ente en buena ley  y  razón é tic a  y  p o lítica , y  a 

vu eltas de recuerdos históricos y  de sen ta r escabro­

sas h ip ótesis  hablan  de lo que ocu rrió  a otros R eyes

::

i'
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y  je fe s  de rebeldía. E l  que m enos 

com para el caso de A b d -E l-K rim  y 

su situación  a  la  de H affid , A zzais y 

otros M on arcas, destronados, s in  que 

olvidando el detalle de que ciertam en te 

ninguno de ellos ten ga en su h istoria 

el h a b er de b a rb a rie  que este aven tu ­

rero, que titu lánd ose Sidi, je fe  om ní­

modo y  único responsable de cuanto 

ha venido ocurriendo en el R i f  desdo 

1921 a  la  feoha, consintió e n  Los sal­

vajism os de A nnual, A rru it, en  el b á r­

baro tra to  a  los prisioneros y  en que 

éstos fu eran  desapareciendo uno por 

uno y  elegidos arteram en te , incluso 

en los días en que y a  su d erro ta  era 

segura y  desde luego bullía y a  en  su 

cerebro la  idea de acogerse a  la  b e­

nevolencia y generosidad de sus ven ­

cedores. P e ro  ni A b d -E I-K rim  fué 

su ltán , n i ten ía  títu los p ara  ello, n' 

siqu iera logró se r  reconocido como b e ­

ligeran te ; el Ja ta b í  sólo fiió un fa c ­

cioso, un R oghí, un je fe  d e bandas 

de m erodeadores, y  si esa condición 

le resta  en un sentido responsabili­

dad, tam b ién  h a  de m enguarle en ei 

m om ento de la  ju stic ia  e] derecho a 

ser tra tad o  como un R ey  vencido o

un bel'gerante a  quien la su erte ic

fué adversa en su em presa a n n ad a .

H em e» dicho m il veces que la  verd ad era fuerza de 

|i A bd -E i-l\rim  se la  habíam os proporcionado los fran - 

(| coses y  españoles al d ar excesiva im p ortan cia  a  su

¡¡ persona y  p o lítica ; la  m ism a fo rm a en que ha venido al

¡1 fin a declararse vencido evidencia su  fa lta  de prestigio 

¡I real y  autoridad e fec tiv a  en el país, donde si en sus 

m om entos de fuerza pudo ser tem ido, jam ás consi- 

i| guió ser respetado n i acatad o de bu en  grado y  como 

I ¡ verdadero representante de las idealidades del pueblo 

m ogrebino ni de la región rifeña. L a  ven ta  que hizo de 

prisioneros le acred ita  tam bién com o un logrero m ás 

que como un caudillo y, en fin, su huida vergon­

zosa, de noche, a  uña de caballo , tem oroso y e.«ccn- 

cliéndose de loe suyos, h ab la  claram en te de lo odiado 

que era por aquellos que sufrieron  en sus h oras de 

fortu na su tirán ico  y  despótico yugo, del que son

E l rebelde cabecilla  cím, •<íi; ¡■ecun''eí.. fn n lia res  y consejeros, mo­
mentos (les¡)iiés de su entrega el 27  de m ayo

lo.s prinif-ri-.-- oii p roclam arse dichosos de haber.'c  n- 

b e ra ik .

N(i (y.. :• in .ís tir  niá.': porque no nos guía otro 

ljropó.<i’ '' <nir el de ad x'crtir a  esos colegas franceses

10 tni'iH- V poco pru ilente de sus rep o rta jes , sobre 

todo en «'«toa m om entos. Y  para  no cargar tod a la 

culpa '!'■ les errores que se com eten en el terren o  de 

li' ¡)U Miridiiil alrededor de la cuestión de M arruecos 

a  los p fr io d b ta s  de F ra n cia , tam bién  nos sentim os 

en dftíeOR de señalar alguno español. T a l, por ejem plo, 

el cometi'.lfi jto r  los que estos días h an  hablado y  aun 

hablan  de otros jefecillos rebeldes de la  catad u ra  y 

condición del bandido el Jo riro , suponiendo que éste

11 o tro  per!.;onaje p or el estilo serán  les que ah ora  se 

alzarán  com o je fe s  de las tribu s disidentes de nuestra 

zona. N osotros decim os que el Je r ir o  y  los demáy
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í Larache. L a  casa del B ajá , en ei barrio moro 
i
.sa ltead ores de cabilas que aún siguen en arm as, t ie - 

^nen to d av ía  m enos categ o ría  m oral que el Ja ta b i ;  

Ique ninguno de ellos h a  tenido jam ás en el R if  o en 

Y c b a la  o tra  significación personal que la  de “ jac¡ues” 

o  “m aton es” ; que las  m ism a s 'tr ib u s  los califican d>“ 

bandidos y  se ríen al verlos en  le tra s  de m olde. T o ­

ólas y  cad a  uno de ellos, no hay que negarlo, tienen 

la  fu erza efectiva  suficiente p ara  ponerse al fren te  

de una p artid a  o ja re a  y  con otros “razziadores” e fec­

tu a r  un golpe de m ano, im poner de m om ento su v o ­

lu n tad  en algún pequeño secto r de la  zona o  asociar­

se para  a ta ca r  un puesto o un convoy, s iem p re en 

bu sca  del b o tín ; pero ninguno de ellos es oído o con ­

sultado por una “ d yem aa” de cab ila  o de fracción , 

n ; tiene, fu era  de su m atonism o; o tra  fuerza que la 

que pueda ten er un saltead or m ás o m enos ducho en 

h u rta r  el cuerpo al castigo de la  autoridad . '

Una despensa en Laponia
L ap on ia , defendida p e r  sus nieves y sus soleda­

des co n tra  las invasiones' e x tra n je ra s  y  1 a sta  contra 

las in fluencias civilizadoras, es uno de lo s  países de 

E u ro p a  cuyos h ab itan tes conservan m e jo r sus cos­

tu m bres p rim itivas. H oy aún, en  la  L aponia ' sueca,

donde les r 'co s y acim ien tos de hierro h an  llevado la 
•*

civilización m oderna los lapones continúan viviendo 

en tiendas y  cam bian  de lugares en trineos tirados 

por renos, visten  siem p re con tra je s  de v ivos colo­

res — Ies gusta con p articu larid ad  el azul celeste, 

bordado con am arillo  y  ro jo—  y  el gorro punt'agu- 

do, term inad o p or una borla  de ro jo  vivo.

U n a de su? costum bres m ás curiosas es la  m anera 

de p oner sus provisiones de invierno a l abrigo de las 

depredaciones de les anim ales sa lv a jes : construyen 

con este  o b je to  unas casitas  de m adera, hechas con 

tro n co s d e árboles m al alisados. E s ta s  casitas  van 

m on tad as sob re cu atro  p ilastras  y  p a ra  poder entrar 

e n  ellas sus prop ietarios u tilizan  escaleras prim itivas 

hechas con troncos de árboles, en  los que se han cor­

tado toscam ente los escalones. U n  trozo de m adera 

sirve d e cerro jo .

Y  cuando el brav o  lap ón  en cierra  sus provisiones 

en  ta n  original despensa, puede irse a  dorm ir tran ­

qu ilam ente a  su ca b a ñ a ; los esos no podrán izarse 

p o r  las  p ilastras para robarles sus v íveres. Y  los 

ladrones no son de tem er en  ese  país dem asiado des­

habitado.

Animales condecorados
E l general R o b e rts , generalísim o del e jé rc ito  in­

glés, tuvo un caballo  llam ado Volonel, que estaba 
condecorado con una m edalla. P o r  perm iso especial 
de la  reina V icto ria , llev ab a  la  m edalla de Cabul 
con cu atro  pasadores y  la  estrella  conm em orativa de 
la  m arch a  de su p ro p ietario  desde C abu l h asta  K an - 
dahar. V

T a m b ién  se ha dado el caso de condecorar perros. 
U no hubo en In g la te rra , llam ado Ja c k ,  al cual se le 
concedió la Cruz de V ictoria , que es el prem io de! va­
lor, p or su bizarría en In k erm an  y en A lm a. E n  este 
ú ltim o sitio salvó la vida de un soldado.

Büb, o tro  perro que pertenece a  cierto  regim ien­
to inglés, recibió  una m edalla de la reina V ictoria  por 
h ab er tom ado p a rte  en toda la cam paña de A frica  de 
1879, siendo herido en M aiw an d .

!
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) La necesidad de las gigantescas viviendas i A >

E s tá  p rob ad o  que la® m ás antiguas industrias ban  

sido siem pre las  ú ltim as en u tilizar los progresos 

científicos com o si antigüedad fu era  sinónim o de 

inercia. A sí la  agricu ltu ra no h a abandonado h asta  

el pasado siglo algunos J e  sus ap ara­

tos m i-cnarios p a ra  p ro b ar o tras  m á­

quinas m ás práctica.* y m odernas.

L a  ca.*a no podía escapar a  esta  

regla y así o cu rre  que en  la  época 

del autom óvñ, el av 'ón  y  la  T .  S . H ., 

vivimos en  casas cuya construcción 

siirue aten id a a  las  fórm ulas de hac^ 

varios siglos. E s  verdad que si se 

an arta  uno de las grandes cíudade.* 

se encu entran  au ténticos pueblos 

de trogl'jdi'T; s, lo <jiu‘ íb rim estra  que 

está poco le ja n a  la  ed.ad de las ca­

vernas.

D e  todos m odos, in i: nidos p or lo 

anglosajones, la  hum anidad com ien­

za a  realizar lo que puede ser con­

fortable en  la  casa  m oderna, gracias 

a  los descubrim ientos de la  ciencia.

H oy día no so p uede com prender que 

en tiem pos de C arlos I I I  se hayan  

podido h a b ita r  palacio:- sin W . C . y 

-  otras com odidades e higiene in tro ­

ducidas rec entem ente y  con u n a re­

sistencia pa.*iva incom prensible en 

quien h abía de resulTai beneficiado.

-s tf ir t i

0 B l i  Mj
JD£.IJ.ÍV

Itero no se  h a conseguido todo, h ay  que con fesar­

lo . L a  calefacción  central no es ta n  cóm oda y  eco- • 

nóm ica como, se  p recisa ; el alum brado no es in m ejo ­

rable y  la  ventilación  de nu estras habitaciones se 

d eja  un i>ooo a  la  casualidad. E n  

una p a lab ra , nuestro ccn fo rt m o­

derno es re la tiv o , jw rqu e tod avía 

no se p ra c tica n  num erosos elem en­

to s  científicos que y a  están  apli-* 

cados a  la  in d u stria  y  porqu e él 

“ confort m od erno” cuesta h o rrib le -, 

m ente caro y  conserva u n a absur­

da significación  de lu jo . V am os a  

exam inar, pues, la  evolución fu tu ra  

de las  aplicaciones científicas a  la  

que será la  casa  del porvenir.

A p a r a t o s  d o m é .s t ic o ~

Cuando se  h ab la  de la  “ casa cien­

tífica ”, se evoca generalm ente una 

casa au to m ática  en la  que el se r­

vicio está  asegurado ccm p letam en- 

te  por ingeniosos ap arato s e léctri­

cos. P e ro  e s to  isería in sop ortab le . 

N u estra  ex isten cia  no debe d escan­

sar en  u n a co rrien te  e léctrica , ni e®- 

ta r  a  m erced  de unos engranajes.

H ech a  e s ta  .Iftserva, hay que re- 

ccmocer que los aparato? dom ésti-

O 'V

 .....................     — -------------------------------- W

La ''Casa-torre'' proyectada por H señor P erret .—  Como pucdé vcrSe en cite  croquis, el audaz arqui­
tecto francés com para Jas dim ens ones de w i navio y una castí, y  creé que si se pueden constniii bu 
ques de 2 50  7netros, pueden construirse casas de las mismas dim enáones, porque am bos poseen rl

mismo "punto de inercia" para una misma solidez ■

I
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cos m odernos son verdaderos criados auyo salario 

es ínfim o y  su docilidad e jem p lar.

E s  inútil p asar revista detallada a  las u iáq u n as 

de la v a r  ropa o v a jilla , o al asp irador del polvo, aun­

que es evidente que resu ta  inútil que una criada 

em plee una hora en  lim p iar les cubiertos .<-i’:Uulo en 

diez m inutos lo realizará si dispone de un m otOrcito 

que acc ene unas h o jas de cuero o de gam uza. E n  

cu anto  a ’, aspirador del polvo, adem ás de sus cuali­

dades m ecánicas y  lógicas tiene la  consagración cien­

tífica  de los bacteriólogos. E sto s  h abían  notado que 

la atm ósfera  de una h abita ión  se pasaba de 2 .0 0 0  

m h ro b io s  p or m etro  cúbico a  150 m illones p or el solo 

hecho de b rrre r , ese  barido que consiste en lev an tar 

e l polvo acum ulado en  los rinconeu E l  aspirador se 

tra g a  le s  m icro b o s  s 'n  levantarlos del sue’o . E l  mismo 

asp irad or em pleado p ara  lim p iar en los traje.< el pol­

vo de la  calle ev ita  el que ios m icrobios que traem os 

d e fu era  se extiendan dentro de las habitad ones.

Y  no h ab ’em os del adelanto  que sup.pnen las. n u e­

vas cocinas que tan to  facilitan  la labor a  ias am as 

de casa  y  que nos libran  de la  esclavitud de tener 

que e sta r constantem ente al cuidado del fuego y de 

los a lim en tes ru é  en é' se p rep arrn .

Q urem os llegar ráp idam ente al fondo del proble­

m a : las aplicaciones de la  ciencia a  la -ca sa  no pue­

den ser im pulsadas sin un p lan  de conjunto- en el 

que el concepto de casa y  p o r lo tantc^ el de la c iu ­

dad en tera , cam bien com pletam ente de! a p -ectj.
A

E l  servicio  económ ico 

de e n ergía a dom icilio  ;

T o d o  consiste en un p roblem a de distribución de 

■energía b a jo  .'u form a e 'é c tr ic a , la energía pr-ovc-?- 

r;a a todas las necesidades de alum brado, ca lefac­

ción y  fuerz.'i m otriz. L a ' e ’ectricid ; d e-s-^además 'a  

energía más cóm oda de canalizar, d istribu 'n  y -ta s a r . 

P ero  resu 'ta  m uy cara  cuando su fabricación  c o n s ti­

tu ye, cicn t'ficam ente, la m anera m ás económ ica de 

iiem ar carbón.

Y a  se  conocen les cálculos. U na cen tral e lé c tr i­

ca m uy m oderna puede obtener fácilm en te un rendi­

m iento  term od in ám i'o  de 15 por 100. E n  ’a actiia lid  d 

se ensayan ca'’deras que, con presiones de 75  k i'o g ra - 

mos p or cen tím etro  cuadrado, p erm ítan  un m ejor 

resultado. E n  H ard ford  íE str  dos U nid os), i'iinoiora 

desde hace poco iina central de vap or d(( m er' nrio,

con una p o ten cia  de 1 0 .0 0 0  k ilow atios y  que d a  un 

rendim iento de cerca  d e u n  28 p o r  1 0 0 .

U n a  corriente e léc trica  que lleva a  dom icilio el 

2 8  p or 100  de la  energía térm ica  contenida en el car­

bón, por malo que sea ese carbón , y  pudiéndose u tili­

zar esos 2 8  por 100  de c á ó r ic o  original h asta  su ú ltim a 

caloría, indi-'a sin  discusión ]X)sible que es la  única 

m anera racional de a lim en tar la  casa  de energía. E l  

gas m ism o pierde su in terés y  si h a y  que sacarlo  de 

la hulla, no será  en el p orvenir m ás que p a ra  fa b rica r 

los llam ados h asta  ah ora  “su bp rod u ctos” , m ien tras lle­

ga el m om ento en que se pueda prescind ir de él por 

com pleto.

H e aquí m ás v e n ta ja s  de la  cen tra l. L a  fá b rica  eléc­

tr ica  d é  vap or origina pérdidas in evitab les de calor en 

el escape de las tu rb in as. E l  v ap o r de escape es de 

t r l  m odo m oh sto  que en  las tu rb in a s  m odernas se 

ex trae  p arcia ’m ente, 'mucho antes del condensador. Y  

los ingeniercs envían este vap or extraíd o  p a ra  la  ca­

lefacción  del agua destinada a  has calderas. Pues, bien. 

E z ta  soluc’ón técn icam ente adm isible, es ridicula si se  

tien e en cu en ta  el uso que se puede h acer en  una 

gran ciudad, del vapor que se escapa de las turbinas, 

No h ay  sino canalizar este  vap or y  enviarlo a tos 

dom icilios donde le  esp eran  m últip les de ap’ioacio- 

ne.:: sería , desde luego, la  verd ad era calefacción  cen­

tra l puesto que se d erivaría , com o in d u stria  subsi­

d ia r a  de la producción técn ica  de la  d eo tríc id ad . E l 

condensador dé la  fá b rica  se  reem plaza por m ultitud  

de radiadores ,de calefacción  dom éstica.

E s te  servicio com binado de electricid ad  y  calor,

ce tiem po que se  p ra c tica  en  los E sta d o s  U nidos y 

en C anad á. A lem ania tam bién  lo  ha im plantado en 

H am burgo y  on K ie l. L a  central e léctrica  de P osts- 

trasse  de H am burgo sum inistra  ca l?fa ‘'ción  a cien 

edificios de oficinas, -n; da. m ás, p o rq u e  la  red  d e dis­

tribución  no puede acu d ir a  m ás peticiones. P o r  es­

ta cam a, o tras  centrales eléctricas, a le jad as, h an  ofre­

cido a ia  com pañía p ro p ietaria  en viarla  sus vapores 

de escape y cuando esto  se  realice, 100  toneladas de 

vapor, p o r hora, se d istrib u irán  regularm ente en 

invierno en H am burgo.

E n  los E sta d o s U nidos se en cu entran  redes de

di tribu ción  de vap or que aseguran un sum inistro

l>or hora de 500 toneladas.

E n  C anad á la  instalación  m ás herm osa es la  de

’a U niversidad de T o ro n to , que da calefacción  a  20

edificios. E s te  sistem a se  instaló  en 1912 y  en  los
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•actuales m om entos, a  p esar de un aum ento de 4 0 0  m inuto . Algunos alcanzan  seis m il vueltas. B ero  com o

ix)r 1 00  en  la  hulla consum ida, el precio  de la  ca lefac- esto no es cóm odo, sería  p referib le  que cada cu arto

ción es m enos caro que con el antiguo procedim ien- dispusiese de v arias  bocas arp irad orcs en  las  que

to individual. se enchufase d. tubo flexible del aspirador. E l  v acío

A dem ás, la  a lta  presión se  em plea d irectam en te c-e h a ría  en  una fáb rica  cen tral y  se  exntaría. todO' ce n ­

en m uchos casos'. L a  cen tral té rm ica  se com -ierte en ta cto  con el polvo recogido en las casas,

un sencillo generador, independiente de toda produc- L a  instalación  del vacío ex iste  en  al gunos inm ue­
bles, pero  esta, cen- 

ralización debe re- 

gionalizarse como en 

;a  caLefacción, según 

.-e h a  logrado en  al­

gunos puntos, com o 

y a  se  h a  visto .

ción eléctrica  y el va- 

jHir producido con ­

serva su cualidad de 

fuerza m otriz  utiliza- 

ble. E s ta  distribución  

del vap or d e a lta  

presión p resen ta  las 

m ism as v en ta jas  que 

el tran sjm rte  ds la 

energía e léc trica  de 

alto potencial. L as 

conducciones s o n  

más pe(¡ueñas y  la  

3’elocidad del fluido 

en su in terior, al­

canza 500 m etros por 

segundo. V álvulas de 

reducción de p re ­

sión hacen even­

tualm ente un papel 

sem ejante a l de los 

í r a n s f o r m a c lo r e s  

eléctricos que re b a ­

ja n  la  p res’ón has­

ta el tipo exigido 

por lia eafelaeción.

E l  calor vendido

no puede, en este 

caso, m edirse por el 

gua de condensa­

ción, pero ex 'sten

Contadores que cal­

culan la s  calorías

<*n función  de la

L a  v iv ien d a

del porvenir

I

I;
i;

II
! I 
:  I

E l iiimwebl-e más elevado del mundo. M ide de altura  2 44  
m etros; tiene 55  pisos que albergan a  10.000 em pleados. Cons­
truido en el centro de un b arro , con relación a la altura de 

éste, consfituije la más higiénica de las vh'iendas

L a s v e n ta ja s  de 

una concentración  re­

gional de los serv i­

cios de la  energía es- 

tan suficientem ente 

demostrada.?. ¿Q ué 

obstáculos se  prevén 

p ara  su in sta lació n ?

H a y , e n  prim er 

'■'ug|f.r, la  dififoultad 

(te reunir e l consen­

tim iento  de los pro- 

]>ietarios in teresad c»: 

una com pañía de ca- 

.efación  regional no 

p odría fu nd arse sin 

e s ta r  segura de an - 

xem ano, del núm ero 

de su s fu tu ro s clien­

tes. P ero  h ay  ade­

m ás el inronvisniente 

de la  fa lta  de sitio  en  

•el eubsu'eló d é lals

II
4'
i
P
P

ciudades.

preríon y  del grado de sa^turación. G racias  a  estos U no de los a rq u itecto s  franceses m ás m odernos

flia ra to s , eÜ p ro p ietario  no paga m ás que las calo- y de los m ás audaces, e l señ o r A ugusto l e r r e t ,  cree

rías consum idas. Y dem uestra con su  imjpeoab'e ló g i-a  de técnico,

La. centra'lázación asi concebidla debe extend erse que to'dos los oljstácailos pueden y  deben d esapare- 

u! .servicio del “v a c ío " . P a ra  que un .aspirador ilel cor isi s 2 tem a el tra b a jo  de exam inar e l prob íem a

• \ ¡íolvo sea ligero, cóm odo y  eficaz, d^lie ten er una de la  vivienda en su con ju nto , lo que es seneilLamen- 

•\ que g ire a \Trios rahes de revoluciones P'Or te un punto de v ista  u rb an o  .

I
I
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T om em os uiidi g ran  ciudad rom o ejem plo,. L a s  

calles sOn dem asiado e.-trechas p a ra  la  circu lación  

m oderna. M u y  estrechas, m al aireadas y  mtal alum ­

brad as p o r e l sol. A dem ás, los barrios antiguos de 

las  m ás im p ortan tes ciudades, están  form ad os por 

Cfsas que deben d esap arecer; pero en lugar d e reem ­

p la z a r e s ta s  ca sfs , una a una, por o tro s  inm uebles 

que sólo tengan la  a ltu ra  oficial, derríbense p o r sec­

ciones de 3 00  m etros de radio y  en e l centro  de 

este solar levántese un ivs'-acielos. Con este proce­

dim iento, sin dism inuir la  cap acid ad  de alo jam ien to  

de una ciudad, se conseguirían pronto am plias a v e­

nidas-plazas. Y  el con junto  respondería al princip io  

fundam ental! prsconizado por Leonardo de V in r i: “L a  

anchura d e  la  ca lle  debe se r  igual a  la  a ltu ra  de la  

ca sa .”

L a  circuación se  des''ongestiünaría. T o d a s  k s  ca­

nalizaciones del vacio, del vap or, de la  electricid ad , 

e ttó te ra , p od rían  agruparse en  un sólo túnel que 

fuera de un edificio a  o tro  y  a l p ie  d e cad a  inm ue­

b le  se h aría la d istribución racional.

L a  edificación de sem ejan tes edificios no es y a  un 

problem a. D esd e la  construcción  de rascacielos en 

N ueva Y o r k  y  San  F ran cisco , se  h an  inventado nue­

vos cim ientos que h arían  inútiles las toneladas de 

acero  e 'p e c ia l con que se han tenido qu s en co rsetar 

los “buildings” de M a n a h a tta n . N o insistrm os sobre 

el lu gar com ún de una técn ica  especial, pues ya no 

asom bra a  nadie. S e  constru yen  buques d e  250 m e­

tros. P u es es m'snos d ifícil constru ir una casa  que 

ten g a  esta  m ism a m edida die a lto .

A dm itido esto, el m ás pequeño esfuerzo d e im a­

ginación m u estra  el c o n fo r t que se debe enco 'iitrar 

a  p a r tir  del sexto piso. N o hay polvo, la  ventilación  

es p e rfe cta  y  el silencio abto lu to . L a s  v istas  son 

buenas, pues dada la  d istancia  que debe h a b er en tre  

las  casas-torres, se form an p ersp ectivas grandiosas. E n  

el proyecto  del señor P e rre t, el sol v irita , poco o 

m ucho, todos los cu crto s.

L os pisos in feriores se ocupan con los grandes a l­

m acenes y  los su b terrán eas (e l Wioolswoirth tien e  

seis pisos su bterrán eos en  los que están  instalados 

restoranes y  pdluquerias) pueden dedioarae a  to - ’

dos los servicios de e s ta  clase. N o resultarúi. oneroso 

in sta la r  en e-ste subsuelo a  cen tra l térm ica , la  del 

vacío, de los frigoríficos y  de los filtros de a ire  si 

se qu iere una ven tilación  p erfecta .

L os residuos y  basu ras no sald rán  del edificio sin 

ser incdneradas (existe hornos que ha/en prá-ctica la 

incineración  de estas basu ras cuando son de algu­

nas toneladas d itria s .) Y  es ta  incineración sum inis­

tra  ca lo r, ca lor que co n trib u ye a  la  calefacción  o a 

los otros servicios dom ésticos.

L os ascensores ómmibus furjcionan -en un ciclo 

•constante (estilo  n o ria ), lo que exige e! m ínim o de ener­

gía, y  a  censores exp rés pueden u tilizarse en  los 

m om entos de afluencia. B l  cen tro  de la  casa—torre 

tien e una especie de to lv a  en la  que están  reunidos 

todos los servicios d e energía, descenso de basura®, 

los m on tacarg as y  lo s  tu b o s  n eum áticos p ara  el 

correo. E s  la  escalera d e servicio  de la  ciencia.

E n  lo s  pisos se b ifu rca  es ta  to lv a  y  se  prolonga a 

cada uno de ellos, llevando a ire  puro, e le-tricid ad  

y  calor. P o r  esta  a rte ria  ,circulan  todos los fluido.* 

físicos indisgrensables a  la  vid a del g igantesco  in ­
m ueble.

Pero de todo esto  no se h a realizado nad e. Lo® 

m ism os am ericanos, ta n  reputados p or su audacia, 

están  reducidos a  m il expedientes. O curre que aun 

las ciudades m ás n u e w s, son  in ap tas p ara  recib ir La 

v id a  m oderna. L o  m ism o que las  personas le s  fluidos 

bienhechores inventad os p o r la  ciencia  m oderna, no 

pueden circu lar p o r las  calles.

Con ,?1 tra n sp o rte  rápido, en  avión económ ico, se 

podría ap ro v ech ar e l- cam po, pues las  ciudades se 

diluirían en m ayores extensiones. P ero  esto  está  más 

lejos de la  realidad que la  organización  preconizada 

p o r á  señor A ugusto p e rre t.

E s  evid ente que e l d ía q u e  se  in ven te un acum ula­

d or eléctrico  extraligero, com o nos lo p e rm ite  espe­

ra r el adelanto  de la  ciencia  física, todo el confort 

científico de la  h ab itación  podrá in sta larse  donde se 

qu iere, y  en tonces no ten d ría  o b je to  la  cen tra liza ­

ción de los serv id o s. M ie n tra s  llega esto, d e  ella 

só.o  depende que la  “ cas-a cien tífica” sea una realidad.

II
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Cor ona c i ón  de Réza  K h a n  Pa h i av í
E n  núm eros an teriores di­

mos cuenta del golpe de es­

tado de que fu é au tor el co ­

saco R éza  K h a n , goipe do 

estado que term in ó con el 

nombramiento de Sh ah  de 

Pereia a  fav or del je fe  de los 

sublevados, que cam bió su 

nombre por el de P ahiavi.

Entonces hablam os del ex­

traordinario destino de este 

hijo de leñadores, que llegó 

a general, luego a je fe  de 

Gobierno y  dspués a  je fe  de 

Estado, expulsando del tro ­

no al últim o descendiente de 

los K a d ja rs , que rein ab a en 

Persia desde h a cía  135 años.

Réza K!han se  ha hecho 

coronar solem nem ente en 

Teherán, en la  sala  del M u­

seo del palacio de G olestan,

el domingo 25  de abril, con un cerem onial verdade- 

mente fastuoso, observando los m 'sm os ritos que se 

siguieron en 1919, cuando la  coronación de Alm ed 

K adjar, d  soberan o  destituido por R é z a  K h : n. Un 

pequeño núm ero de privilegiados — apenas trescien­

tos—  tuvieron  acceso ju n to  a l m agnifico tron o  lie- 

todo de la  In d ia , hace, dos siglos, p o r el S h ah  N ader.

Llegada dél Shah de Pe.rsia al Cam po de M arte.

H ab ía  algunos diplom áticos 

cuyos tra je s  negros contras­

ta b a n  con Los espléndidos 

tra je s  de los a lto s funciona­

rios p ersas y  los uniform es 

guerreros, ta n  p intorescas, 

de los je fe s  de las tribu s, 

llegados de todos los lugares 

del reino. L a s  banderas fo r­

m aban  una verdad era valla. 

Ju n to  al tron o  estab a  el h ijo  

de R éz a  K h a n , S . A . I .  C ha- 

pur M oham ed , d e  nueve 

años, vestido de m ilita r y 

rodeado p o r u n a  brillan te 

esco lta  de oficiales superio­

res. E n  m edio de una gran 

silencm , el in tro d u ctor anun­

ció : “S u  M a je s ta d  Im p eria l 

R éz a  K h a n  P a h ia v i”, y  el 

shah atrav esó  len tam en te  la  

sala  y  subió los escalones del 

(roño. E n  cojines le presentaron  los in stru m entos tr a ­

dicionales de la  cerem onia : coronas, sables, cetros, dia­

m ante, arco , m aza y  eseudo. T o m ó  en sus m anos la  

corona, heclui expresam ente p a ra  su  coronación, y  se 

la puso él m ism o. Luego comenzaro-n los saludos y  las 

felicitaciones oficiales. E l  shah  respondió con un discur­

so, excitan d o  la idea n acion alista  y  pidió a  todos lo?

Las trepas turcas desfilando ante el nuevo ydiah de P erJn , después de la coronación
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Je je s  turcomanos acudidos a  Teherán para las 
fiestas de la coronación.

ag en tes del G obierno que dieran e jem p lo  de energía y 

probid ad , cosa no m uy co rrien te  en aquel país.

D esp u és se  dirigió el Sbah  al palacio de los B rilla n ­

tes, donde pro'cedió a colocar la? condecoraciones ad­

ju d icad a? a su s partid arios y  en  una carro za , rodeado 

por su guardia y  los delegados d? la? tribu ? fu é a  fu  

residencia de S a r d  A bad, a 15 kilóm etros de la ciudad.

E l  día term in ó con una gran rev ista  m ilita r  en  el 

Camioo de M a rte , con desfile de cañones, tanqu es, y 

autos-orugas y la  entrega d e las ¡'.andera? a  las tro-

E l nuevo Shah de Persia. a su regreso del Campo 
de M arte, acom pañado de íni hijo Chapur M oha­

m ed, presunto heredero áel trono

pas. Do.-miiés en el palacio de G olestan  se celebró una 

verdadera fiesta de las mil y  una noches y  d u rante va­

rios días continuaron los feste jo s en  T eh erán , cuyas 

calles estab an  engalanada? con arcos de triu nfo , estan ­

d arte? y preciosos tapices.

P ersia  co 'ebra la  fiesta  de su regeneración, en  la 

pcr®;:na de un soberano enérgico y m oderno.

X.

L A  E

E S C O G ID O S

cr> O S A F I L
— C aballero  de le ja s  tierras, 

liinquides la lanza en tierra , 
v u e ítio  caballo  arrend éis, 
preguntaros l e  por nuov.i-- 
s i m i esposo conocel.^.

— V uestro  m arido, señora, 
decid, ¿d o  qué señas es?
— M i m ar.d o es mozo y b '-iiifij. 
gentil hom bro y  b 'en  cortés, 
m uy gran jugador de tabla.*, 
y  tam bién  de ajedrez.

E n  el pcni.o de su espada 
arm as tra e  de un me.rriué.', 
y  un ropón de brocado 
y  de carm esí al envés: 
ca!:o  e! fierro  de la lanza 
tra e  un jíondón portugudu 
(.¡ue ganó en unas ju s ta s  
a  un valiente fra n c é ’ .

— P o r esas señas, señera, 
su m arido m uerto es:

en V alencia  le m ataron  
en casa de un g inoyfe: 
sobre el juego de las tablas 
lo m a ta ra  un m ilanés.
M uchas dam as lo lloraban, 
caballeros con arnés, 
sobre todo lo  lloraba 
la h ija  del ginovés; 
todos dicen a una voz 
que su enam orada es: 
si h abéis de t.umar am ores, 
por otro a  m í no dejé 's.
— N o m e lo m andéis, señor, 
señor no m e lo m andéis, 
que antes que eso hiciece, 
señor, m on ja  m e veréis.
— No os m etá 's  m on ja , señora, 
pues hacello no podéi?, 
que vuestro m arido am ado, 
delante vos lo tenéis.

{Romancero Español.— Rom ance  318')
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D E  L A  F L O T A  R O M A N T I C A

LA ESCUADRA ALEMANA HUNDIDA EN SCAPA-FLOW
Todas las cesas tien en  sn  destino, h a  dicho el 

poeta de la  antigüedad.
L a  gran flo ta  alem ana, form idable creación del 

alm irante von T irp itz , que debía asegurar a  Aioma- 
aia el dominio de los m ares está  poii'endo a fió­
le para  ser deshecha y  vendida como ch atarra .

E l 21 de noviem bre de 1918, en cum plim iento de 
las condiciones del arm isticio , la  f lo ta  ingle-a, a co m ­
pañada p o r navios franceses y  americano.s, recibió en 
las costas de K ie l la  gran  flo ta  alem ana m andada por 
el a lm 'ra n te  von R e n te r  y  la  escoltó  ba.sta F ir th  c f  
Fortli donde quedó provisionalm ente in tern ad a.

La escuadra alemana estaba formada por:
9 acorazados.

S scap a-F lo w  se com unica con el m a r p o r num ero­
sos can a .es : el H oy  Sim d, en tre  las islas H cy  y Po- 
m on a; e l H oxa-Sund, el I lo lm  Sund, el W ater-S u n d  
el W edel-Sund, etc.

L os grandes buques alem anes — acorazados y  cru­
ceros de b a ta lla—  fueron anclados en C lestron-Sund , 
y  los destroyers en  e l R isa-Sun d , en tre  el islote de 
R b a  y la  isla de H oy.

P or tem or a  una sublevac'ón , no se d ejó  a  b o r­
do de los navios in ternad os m ás que el núm ero de 
hom bres es trictam en te  necesarios p ara  el cuidado de 

los buques, y  tres  pequeños buques in g eses se 
encargaren  de la custodia de la  escuadra des­
arm ada.

•«■«Si

Las presentes fotngrafias nos muestran a! rem olcador que transporta los btizos, anclado sobre los res- 
ios del contratorpedero alemán  “A E  7 0 ''. y el deseen o de los buzos r-ue utilizan el acet leño por vez

primera a  mo medio de iluminación submarina.

5 cruceros de b atalla .
7  cru ceros ligeros, y  

49  destroyers fc rn tra to rp e d e ro s).
L os submarino.^! debían ser entregados en H ar- 

w ie'i y  lo fueron.
L os inglese.-!, no ciuericndo d 'fieu ltar su l)a.«e na­

val de R o s j’th . enviaron la flo ta  alem ana con bu e­
na escolta, a Soap a-F iivv .

E l  lu gar, hay que reconocerlo, estaba p erfecta­
m ente elegido. Scap-a F b w  constituye un v erd a d erj 
m ar in terior, situado a ’ n orte  de E sco cia , en la p a r­
te m erid 'onal de las islas O readas. Se com pcne il? una 
ensenada d e  quince m illas m arin as de largo por ocho 
fie ancho, p erfectam en te  abrigada de las  tem pestades 
por d iferentes is’.as. E l  fondo p asa  de ocho m etros. 
Numeróse» ríos en las costas de las  is’as que rodean 
esta ensenada, p erm iten  a lo.? buqu es un fácil av i­
tuallam iento.

i

I

Los alem anes ap rovechariai estas facilid ades y  el 
20  de- ju n io  de 1919 — unos d írs  an^es de la  firm a 
del T ra ta d o  de V ersalles que ib a  a  h acer p asar la 
flota  alem ana a  poder de los abados—  llegaron de 
A lem ania nuevas trip u lacon e.- destinadas a  relevar 
los m arinos encargados de cuidar de la  flo ta  in tern a­
da, re'evo pedido por el a lm iran te von R en ter .

E l  21 de ju n io , a  m ed 'odía, se Izó en el buque 
a lm iran te una bandera ro ja  d ebajo  de la  bandvcra im ­
perial. E r a  la señal co n ven id a....

L os m arinos a'em anes a b iie rcn  las  com puertas de 
&US navios, que en el acti, com enzaron a hund'rse. 
Todos lo,s acorazados e x c e r to  el “B a d é n ”, se fueron 
a  p que y lo m ism o ocurrió  con cinco cruceros lige­
ros y  con tre in ta  y  tres contratorp ederos.

L os ingleses acudieron inm ed iatam ente y  logra­
ron e v ita r  que se hundieran ve'ntiuno de los buques 

de la gran flota , en tre  ellos, adem ás del “B ad o n ”, los

• ------
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cruceros ligeros “F r a k  fu r t" ,  “E m d e ii” y  “ N üru- 
bCTg”.

P a saren  los años. P arecía  que los navios hund'.- 
dcs en S cap a-F low  iban a continu ar etern am en te bU'- 
jo  las aguas y  que ib an  a serv ir p ara  a tra e r  a  los tu ­
ristas, que acudían en ios m om entos de m area b a ja  
a  v isitar los restos del cru ceio  de b a ta lla  “H inden- 
bu rg ”, cuyos puentes, chim eneas y  an tenas sobre­
salían  verticales de las aguas. P ero  el A lm irantazgo 
creyó que estos restos en una de las m ejores rad a- 
inglesas podían ser un inconveniente p ara  las m an io­
bras de la  encuadra inglesa. A dem ás el valor de los 
m e tá e s  y p r  ncipaim ente del cobre, fué otro m otivo 
que infuyó pwra que los ingleses in ten taran  e! poner 
a flo te  los buques hundidts.

U n a  im p o rtan te  casa inglesa aceptó  la  realización

( ue pudieron d e la  costa, la  “S ca p a -F Io w  Salvage and 
vS..i¡) lireatk in g  Com i>any”, com enzó sus trab a jos.

L o s buzos, a  las  órdenes del señ o r M a e  Kenzie, 
c .'tablecieron  su cu artel general a  bordo del remoi- 
c.adcr “ F erro d a n k s". Su  tra b a jo  era el m ás peligroso, 
pues aunque los buques estaban a p eca  profundidad, 
h abían  transcu rrid o  cinco a.f.os desde que se hundie­
ren  }■ se hallaban  cubiertos de algas que d'ficultabnn 
íe r r ib  em ente su lab o r y , lo que es peor, se  habían 
adherido a ellos m oluscos de todas clases, algunos d- 
los cuales co rtan tes com o h ojas de acero  y  otros 
puntiagudos ccm o agu jas. L os buzos se  exponían a 
cada m om ento a  rasgar su tr a je  de caucho.

A nte todo, era  necesario conocer exactam en te la 1; 
]>osición d e los buques hundidos y p ara  ello tuvie­
ron que abrirse  un cam ino a  través de las  algos

El puente del destroxjer “V -7 0 "  en el momento de ponerse a flote, encam brado de algas
y plantas tíiarínas.

de los tra b a jo s  y  en 1924 com enzó su lab o r con son­
deos que confirm aron que los navío.s alem anes es ta ­
ban  hundidcs a poca profundidad. C on boyas se de­
term inó exactam en te el lug ;:r en que se  hiillaba caí­
da uno y  se llevó un dique flo tan te , construido ¡x jr  
los alem anes p ara  el sa lvam ento  de los subm arinos. 
E s te  ap arato  estab a  provisto  de ap aratos que perm i­
tía n  é e v a r  navios hundidcs de un <lc?plazamiento 
de dos m il toneladas.

F u é  separado en dos, en  el sent'd o  lo n T itu F iia l y 
se form aron de e.sta m anera dos grandes poiitouea, 
provistos de diez ca ’>les de acero  cad a uno, acciona­
dos por cabestran tes m ovidos a brazo. S e  instaló  en 
am bos pontone.s una pequeña fábrica  gon;r.ul)iM  d ' 
aeeti'eno , de.stinada a  a lim en tar unas cizalla.? sub- 
m a iin rs  de acet.leno que se iban a era])Ieur ñor p r • 
m era vez, para  que lo 3 buzo? pudier.an a.br’r;-c ija.'o 
a  través de las paredes de le? bu aies. Y  desnués de 
ano'ar un buque ta ller, el “ Nuinidi: n " . lo m ás c.'rca

calar el navio y  a tra v e sa r  en tre  los numero.?os estor- 
lx>s que llenan el puente de un barco.

L os in g le .es pensaron, e n  p rim er lugar, poner a 
flo te  las unidades pequeñas y  recurrieron  con este 
(b je to  a  un proceclim.'ento m uy sen éllo . U n a  vez de­
term in ad a la  posición del navio, las dos p artes del 
]X)ntón flo tan te  se colo-caron exactam en te  so b re  él y 
fueron sólidam ente in m ou lizad as. D espués, los buzos 
■rn-anclirrí n en  el buque ,'cs vein te  cables de acero 
de Ies cab estran tes d :l  portón.

D u ran te  la  m area b a ja  se estiraron  los cables, de 
modo que al subir la  m area y  p o r lo ta n to  el pon­
tón flo tan te , Fubicra ta m b e n  el buque hundido, en- 
g.znehado p or k s  cabíes tiran tes.

-\sí debía .raceder, pero los im im eros ‘n tentos tu­
vieron un com pleto fracaso . Los vein te  cables de ace­
ro se rom pieron uno tra s  otro, a p esar de su grues®' 
de tres, pulpadas.

H ubo que reem plazarlos y entonces se  pusieron
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otros de d iám etro doble, con los que se 
cons'.gu.ó izar una p a rte  de¿ buque. E s ta  
parte pudo ponerse a  flo te  el 1 .® de agos­
to de 1924 — las cu atro  de la  m añana.
Dos poderosos rem olcadores, enganchados 
a 'la *  dos p a rte s  del pontón, los llevaron 
a M lll-B ay , dos k iló m etrcs  m ás a llá  del 
lugar del, salvam ento . E l  d estróyer fué 
hundido nuevam ente y  vuelto a  izar entre 
dos pontones de cem ento arm ado de poco 
cai.ado con o b je to  de poderle llevar a  una 
p.aya donde se  le dejó p ara  ser d esarm a­
do y  deshecho.' E s te  d estróyer era  el 
“\'-70”. Lo m  sm o se hizo con el “ S .5 3 ” .

Adem ás de este procedim iento, se ha 
empleado o tro  que com iste  en un ap arato  
formado por uii globo de caucho que des­
plaza varios cientos de m etros cúbicos y 
que lleva una p ro tecció n  exterior de tela 
fuerte de varios espesores. Se em p.ean dos 
o m ás de estos globos y  su m anejo  es de la  siguien­
te form a: L o s  globos desinflados se  colocan co n tra  
el casco del buque hundido. A 'red ed or d e la  q u ila  
del buque se p asan  varios cables cuyas extrem id a­
des se a tan  en las an illas que llevan  las  envolturas 
de los balones, In m ed itam en te  se procede a  in flar  és­
tos por m edio de bom bas poderosas y  el inflarse 
tienden a  subir, arrastrand o , n atu ralm en te, los ca­
bles ccn  que está  atad o  el buque. U n a  vez éste a 
flote se le rem olca a la  p laya con los globos que 
le .sostienen y  allí se  le d eja .

R em olque  ffe un- contratorpedero alemán, mantenido a flote 
entre pontones, globos y pontones de cem ento armado.

Y a  no queda m ás que desinflar le s  balones para 
que se les J>ueda u tilizar de nuevo.

T a m b ién  se  h an  em pleado otros procedim ientos 
y  aunque no se h a logrado e l p ro p ó s'to  de los sal­
vadores, que en dieciocho m eses esp eraban  haber 
term inado su tra b a jo  en  los m om entos actuales 
cuf'i do van  tran scu rrid os dos años, está  a  punto  de 
conseguirse e l que no quede la  m ás pequeña huella 
de la  gran escuad ra alem ana que d eb ía  dom inar to ­
dos los m ares.

I .

II

I-

ay epidemias que se cortan por sí mismas

H ace tiem po se com probó que h ab ía  epidem ias que 
se cc ita b a n  sin que influyera en  ello las p rácticas pro­
filáctica? n i las m edidas de higiene em p.eadas p ara  
cn inbalirlas.

Se tra tó  do exp licar esta d etenc'ón  espontánea de 
las epidem ias y  se pensó en prim er lugar que obedecía 
a las m edidas em pleadas p ara luchar, contra  ellas; 
pero m uchos sables h an  llegado a  creer que los orga­
nismos, p or sí mUmos, consiguen resistir  los agentes 
infecciosos por una inm uiiizac’ón espontánea.

E®to explica la  desaparición progresiva de ciertas 
grandes enferm edades epidém icas que en d istin tas 
épocas devastaron  grandes territo rio s. Y  así se  com ­
prende el que h a y a  razas en teras m ás resistentes que 
otras a las enferm edades infe''ciosas. E n tre  los indios, 
por ejem plo, no se dan casos de fiebres tifoid eas y  en 
cambio ^  enferm edad corrien te en  las tro p as inglesas 
de la  In d ia .

L a  raza  am arilla  es com p letam en te re fra c ta ria  a 
la  escarla tin a , enferm edad que en In g la te rra  ha dis­
m inuido ráp id am ente en un 85  p o r 100. L a  d ifteria , 
antes d e que se inventase el suero an tid iftérico , ha­
b ía disminuido espontáneam ente en un 50 por 100 en 
la  G ran  B re ta ñ a .

E s to  ñ o  quiere decir que se  tra te  de una desapa­
rición radical, sino que puede tra ta rs e  de una m ejo ría  
m om entánea.

L a  h istoria  nos dem uestra que las  epidem ias míe 
han perseguido a la hum anidad, h .in  tenido épocas 
d e .m u ch a m ortalid ad  y otras en  que p a re c íi que ha­
bía desaparecido. E ito s  períodos eran  seguiúc.s, • su 
vez, ]xir o tros m uy m ortíferos.

U n  virus, a l atenuarse, opera so b re  el organism o 
como una vacuna y  el organism o que ‘adquiera esta 
vacuna espontánea adquiere una inm unidad que es 
transm isible p o r herencia.
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E N  R U M A N I A

L A S  F I E S T A S  D E  L A I N D E P E N D E N C I A
E u  R u m an ia  se h an  celebrado las fiestas  de la 

independencia. D u ra n te  varios días las fiestas al­

canzaron a  todos los súbditos, y  el últim o de los 

fe s te je s , el d ía  10  de m ayo, considerado com o s ín te ­

sis de las fiestas 

nacionales, se  ce­

leb ró  una gran re­

v is ta  m ilitar. E s te  

d ía  10  do m ayo es 
p a r a  l a  nación  

•balcánica com o el 

sím bolo d e su in ­

dependencia y  de 

la  unión d e to ­

dos ios raímanos.

S e  celebra la  pro­

clam ación  do la 

iiidependencia on 

1877, Ha p ro cla­

m ació n  de 1881 

y  la  unión de 

B e sa ra b ia , Tr.an- 

silv a n ia  y  B u k o - 

v ina, a R jum a- 

n ia , después de 

la  v icto ria  alia­

d a  de la  gran 

guerra.

E s t e  año se  ce­

leb ró  la  f i e s k  en  

m edio del m ayo r 

en tu s ia sm o . A 1 

am anecer, los ca ­

ñ on es de ios fuer­

te s  d© B u earest 

lan zaron  2 1  caño-

el Cuerpo d ip lcm ático, los agregados m ilitares de to­

dos los países y  las m ás ,aliias personalidades ruma­
nas.

Al term in ar la  cerem onia religiosa, el P a tr ia rc a  bea-

  d ijo  1 a  s  veinti-

c i n c o  banderas 

nuevas que el rey 

entregó a  los regi­

m ientos a  que es­

ta b a n  destinadas. 

T erm in ad a  la  ce­

rem onia, se ene­

bro la  parad a mi­

lita r , b a jo  las ór­

denes del coman­

dante del segundo 

cuerpo ded ejér­

cito, general L 

Popesco.

L a  R e in a  Ala­

lia  dssfiló  a  la 

cabeza del 4 ." re­

gim iento de “Ros- 

h io ri”, del que 

es C oronela, y  b  

P rincesa E len a , al 

fren te  dsl 9.® re- 

g’m iento.

E n  otros años 

la  cerem onia re- 

lig icsa se celebró 

en la  Catedral: 

pero es ta  vez, co­

mo y a  hemos di­

cho, se  h a  cel»' 

brado en la  m»'

i
jp, u  uiuuo BU la  uiv

nazos. A  las  diez, Ruinan, a  entrega las vanderas a los je fes  de los reginm nios  Cotroce-

en la  m eseta de C otroceni, donde está  el p ala­

cio rea l eíl P a tr ia rc a  de la  Ig lesia  rum ana, S . S . M i- 

ron C ristea, celebró lo s  oficios religiosos en presencia 

del rey  y  ,a  reina, de las princesas H elena e Ilean a, 

del príncipe N icolás y  del príncipe M iguel, heredero 

del T ron o . E s ta b a n  presentes todos los m iem bros 

del G obierno, con su P residente, el general A veresco ;

n¡, en  el m ism o lugar que la  rev ista  m ilitar, delante 

de las tribu n as construidas para  esta  solem nidad.

P o r  el m om ento p arece tranqu ilizad a la  situación 

de la  nación  rum ana, y  esta fie sta  de la  independen* 

cia  confirm a la  verdad del ofrecim iento  hecho por  ̂
G obierno de los soviets de a d m itir  la  anexión de k  

B e sa ra b ia  a R u m an ia .
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E L  D E P O R T E  F E M E N I N O

Se tra ta  se una nueva 

m anifestación original y 

encantadora de las cap a­

cidades deportivas de la 

mujer m oderna.

E l año pasado se cele­

bró con gran éxito  una 

carrera de autom óviles P a ­

rís-La B a u le , en la  que se 

añim ó la  seguridad y  re­

gularidad de los coches 

guiados p or m u jeres. No 

menos d ifícil y  concluyen- 

te h a sido la  prueba ve­

rificada este año, b a jo  los 

auspicios del A ero  Club

de F ra n c ia . qur tomaron
L a  carrera  consistía en sultando ci plano de las can-t 

lo siguiente: se elevarían  globos esféricos que a te rr i­

zarían lo m ás cerca  posible de un punto fijad o  en 

el m om ento de la. salida, de acuerdo con el viento

parle en la prueba, con­
teras que eireiindan París.

reinante. E l  p u nto  elegido 

fué la  región de D ourd an . 

U n a  vez d; da la  salida a 

los globos, sa ld rían  au to ­

m óviles conducidos única­

m ente por m u jeres, que 

debían perseguir a  los ae­

ronau tas y  u nirse a  ellos 

en él m om ento del a te rr i­

za je .
U n a vez hechas las ob­

servaciones necesarias, los 

eom 'sarios de la  pru eba 

acordaron secretam en te  el 

lugar del a te rr iz a je , y  el 

com isario  general, señor 

\ klkry--M asson, reunió a  

las concursantes alrededor

(le la m esa do orientación  del p arq u e aerostático  del 

A ero C ab d.' Sa in t-C lou d , y les dió las  ú ltim as ins- 

iru f('i(.ncs sobre la d irección a  seguir.

E l comisario general Vallery-Massón, dando las ultimas instrucciones a las concursantes antes  ̂ dg lâ  saljda^
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‘ A l tiem po de elevarse los sie te  globos dispuestos 

p ara  la  pru eba, se d ó la salida a  las tre in ta  concur­

santes. N o era sencilla la  lab o r de las autom ovilistas, 

pues de prim era in tención  no tenían m ás orientación  

que la  que les h abían  dado los ccm isarios, y  según- 

las cuales, debían correr a toda velocidad h acia  el 

S u r, d u ran te  cerca de dos horas, a  u n a . velocidad 

m edia de 25 k ilóm etros. Com o las ca rre teras  son  m uy 

num erosas en los alrededores de P a rís  co rrían  ol ries­

go de perderse. S in  em bargo, cerca  de las cinco de la 

ta i de se veían en los alrededores de D o u rd an  num e­

rosos coches con la bandera del A ero C u b . P oco  des­

pués se v ió : prim ero, u n o ; después, dos, y  siete, por 

fin , ap arecer entre las nubes los siete globos que sa- 

lie io n  del P arq u e  de A erostación  y  que tra ta b a n  de 

a te rr iz a r  lo m ás cerca posible del lu g a r señalado.

Los ú ltim os m om entos de esta ca rre ra  eran  los 

m ás d fíciles p ara  las concursantes, pues p a ra  llegar

al globo y  to ca r la  barqu illa  era  preciso b a ja r  del 

autom óvil y  correr d u rante largo trech o , a  través del 

cam po, h a sta  el lu gar en  que e l ¿lobo  y aciera  des­

inflado. E s ' verdad que las fald as actu ales no moles­

ta n  m ucho p a ra  las carreras a  pie, pero  los tacones 

altos no son los m ás indicados p a ra  e s ta  clase de 

e jercicio . T am p o co  se  revelaron  como p rácticos los 

m aqu illa jes, p orqu e se  m ezclan cuando los o jos llo­

ran  p o r efecto  del a ire  o  con el sudor. C laro  qué 

estos inconvenientes sólo fu eio n  p retex to s  p a ra  reír, 

pues las  concur.santes eran  jóvens, y, p o r  ta n to , bo­

n itas.

T erm in a d a  la  carrera , las  autom ovilistas, sus pa­

sa jeras , los organizadores, los com isarios que siguie­

ron la  carrera  y  los aeronau tas, se  reunieron '?n Saint- 

C ioud p a ra  com er ju n to s . L a  velada se prolongó ale­

grem ente p ara  fe s te ja r  el éxito  de esta  prim er." “Caza 

de globos” fem enina.

i

El deporte peligroso de los mariquelos
E n  el transcurso de pocos días, han perecido dos hom ­

bres que hacían deporte, o m ás bien o ficio , de la  in­
g ra ta  tarea  de escalar edificios.

L os que conteiuplumos ailgana vez a estos hom bres, 
ju z g á la m o s que habían dominado ese trastorn o m ental 
que se denom ina atracción del abismo. P ero , por lo 
v isto , no fué así.

Con m otivo de su desgracia, se habla ahora de las 
sensaciones que experim enta el hom bre cuyo o fic io  es 
tra b a ja r  en las alturas.

H e  aquí cóm o se exp resa uno de e llo s :
“ É n  nuestro o ficio , el vértigo  es desconocido; si lo 

sintiéram os, no subiríam os nunca. E sto  no quita que al­
guno, haya sentido, estando en lo alto, impulsos irresis­
tib les de tirarse  a b a jo ; pero casi siem pre se ha tra ta ­
do cíe operarios que acabaron en un m anicom io.

Aunque apenas nos damos cuenta de ello  en el m o­
m ento, la  verdad es que todos lo? de mi o ficio  trab a­
jam os en una tensión nerviosa constante y grandísim a. 
P o r  serenos que nos parezcam os, nuestros cuerpos están 
siem pre con miedo y los m úsculos en tensión tan grande, 
que nos agarram os a las cuerdas y a las piedras con tre s  o 
cuatro  veces m ás fuerza de la necesaria, y su jetam os los 
ob jetos con las rodillas, haciende» tanta presión, que lle­
gam os a lastim arnos. P o r  m ás que hacem os, no podemos 
a f lo ja r  el cuerpo ni dom inar un instintivo y exagerado 
encogim iento.

U n tem or vago nos domina continuam ente.
Un ruido repentino, un movimiento inesperado, nos po­

nen a lo m ejd? en estado de pánico. A sí es que, cuando 
ya tenempy' experiencia, jam ás hacem os m ovim iento al- 
g u n o .sin  avisar antes al com pañero. “ V o y  a b a jarm e un 
poco/'. le decimos, antes de t ira r  de la  cnerda, o “ V oy 
a  encender u n a , c e r illa ” , antes de encenderla. Y  todo lo 
decim os -siem pre en voz m uy b a ja , para que éT com pa­
ñero no se sobresalte a l hablarle de repente.

U n  ayudante nuevo puede, por descuido o por igno­
rancia, a f lo ja r  un poco la  cuerda que. pasando por la 
polea, sirve para levantar o b a ja r  la  tab la  que nos sirve 
de asiento. B a sta  que la  cuerda se a f lo je  unos cuantos 
centím etros, y  .a  tab la  los b a je  de golpe, p ara que la 
sacudida nos, haga p alp itar el corazón con tanta violen­
cia  com o si todo el andam iaje, la  to rre  y  la  veleta se 
vinieran a l suelo. Con sobresaltos de esos se quitan años 
de vida.

T ra b a ja n d o  a gran  altu ra, estam os, com o niños en un 
cuarto oscuro, poseídos de terrores vagos. B a ste  decii 
que uno de los m ayores sustos de mi vida fué produ­
cido por una cuerda que d e jó  caer de lo a lto  otro  ope­
rario , y  que pasó rozán<¡ome las rodillas.

O tro  de os grandes sustos de mi vida fué el d'ía quei 
teniendo abrazada la  a g u ja  de una torre p ara pasarla 
una cuerda alrededor,' sentí pegado a mi cabeza un cru­
jid o , que a mí me p areció  m ás grande que un trueno. 
T a l pavor me infundió instintivam ente, que estuve a pun­
to de ab rir  los brazos, en cuyo caso hubiera perecido. 
I'.l ruido fué producido nada m ás que por la  veleta de 
h 'erro , que acababa de g ir a r  un poquito a  impulsos del 
viento.

E n  cam bio no me asusté un d ía  que, reconociendo lo/ 
altos de una catedral, m etí la cabeza por entre unas vi­
gas. y  luego me encontré con que no podía sacar a. 
pasé cerca  de tres cuartos de hora respirando polvo )' 
ciando grito s pidiendo so co rro .”

A  esta tensión' nerviosa contribuye no poco la soledad 
y el silencio absoluto en que traba jan  estos o p e r a n o S '  
Cuando se sube a la p lataform a de algunas torres ele­
vadas de ig lesias el cam panero cuida siem pre de avisar 
a las personas que hay allí antes de em pezar a tocar I»’ 
campanas, porque, de ’o contrario, el sobresalto p r^ i*' 
cido por el sonido podría ocasionar desgracias. Así se 
hace, por ejem plo, en la  G iralda de Sev illa , en la  torr» 
de la  V ela , de G ranada, etc.

v r - . V . - - - . .

I
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« P r e n s a  N u e v a »  to m a  a  su  caréo  la  ed itac ión  de A R M A S  Y  L E T R A S  a p artir  de í
*   ̂ I

1 ° de ju l io  p ró x im o  y  ofrece a sus lectores la s  v e n ta ja s  s iáu ientes; S
A R M A S  Y  L E T R A S  se conv ierte  en  u n  sem an ario  m ilitar. A p a re ce rá  indefectiblci» í  

mente todos lo s  d om inéos. L a  tirad a  se o rg an iza rá  para  que tan to  los suscriptores de Ma,# ¡i 
drid como los de p ro v in cias  rec ib an  el n ú m ero  en  su  casa el dom ingo de cada sem an a . i¡ 

Se  re b a ja rá  el im porte del e jem plar. A R M A S  Y  L E T R A S  costará  desde de ju l io  ¡j 
So céntim os el núm ero. S e r á  por consigu iente  el prim er sem an ario  m il ita r  del m u n d o  y e  i¡ 

más bara to . L a  suscrip ción  tr im estra l ( l 3  n ú m ero s)  im p o rta rá  6 ,5o  pesetas.
C o n ta rá  con  agentes y  corresponsales en  todas la s  p rovincias  de E s p a ñ a  y ’del E xtran »» '[ 

jero. D e esta  m a n e ra  qu ed ará g a ran tizad a  la  in fo rm a c ió n  m ilita r  g rá fica  y  l i te ra r ia  de la  

semana y  co n stitu irá  lazo  de u n ió n  de la  g ra n  fa m ilia  m ilita r .

i O F E R T A  E X T R A O R D I N A R I A

« P re n s a  N u e v a »  tiene el propósito de ofrecer a sus suscrip tores, a  t ítu lo  de p rop agan ­
das. el im porte  ín tegro de la  recau d ación  del prim er añ o  de la  empresa.

E n tr e  lo  que pudiera ofrecer, n ad a  h a y  que h a lag u e  ta n to  como u n a  v iv ien d a p ro p ia  

y Para ofrecerla  a sus suscriptores « P re n sa  N u e v a »  h a  adquirido del B a n c o  E s p a ñ o l  de 

Crédito H ip o te c a r io

M I L .  R O L . I Z A S
de con stru cción  con las  cu otas del p rim er sem estre  en teram en te  pagadas, de las que ofrece 

q u i n i e n t a s  P O L I E a S  a los p rim eros 500 nu evos su scrip tores de A R M A S  Y

l e t r a s .
q u i n i e n t a s  P O L I Z A S  a los 5oo an tig u os  suscrip tores que ren u ev en  por u n  año 

su suscripción .
E s ta s  P ó l iz a s — que dan derecho a la  con stru cc ión  de u n a  casa  por v a lo r  de 5 ,000  pese#- 

tas, o de u n a  casa  de m a y o r  precio, después de practicada la  correspon d ien te  am p liac ió n , 
o a u n  préstam o por esa cantidad , en  las  condiciones señalad as en el R e g la m e n to  del B a n ­
co—las rec ib irán  n uestros suscriptores a b so lu ta m en te  g ra tu ita s  y  con  lo s  cupones de cooi*  

Peración ( im p o rta n  tre in ta  pesetas) pagados por « P re n s a  N u e v a »  durante seis meses.
P a r a  ten er  derecho a la  P ó liz a , que en  su  d ía  d ará  derecho a u n a  ca sa  propia, es pre-
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ciso e n v i a r  por á iro  p osta l, abonaré  o chedue, el im p orte  de lo suscrip ción  de u n  año

(26 pesetas) a  « P r e n s a  N u e v a »  con  la  in d icación  « P a r a  su scrip ció n  de A U M A S  Y  L E ­
T R A S » .  A  v u elta  de correo, y  ju n to  con el recibo de la  suscripción  a  la  R e v is ta  por un 
añ o . el rem itente  recib irá  certificada la  P ó l iz a  del B a n c o  E s p a ñ o l  de C réd ito  H ipotecario, 
c o n  los cupones pagados durante seis m eses y  u n  carn et de Socio  cooperador del Bamco.

E s  decir, due aparte  de las  v en ta ja s  subsiguientes, « P r e n s a  N u e v a »  no solo  regala a 
su s  prim eros 1.000 suscriptores con tra  el envío  de 26 pesetas, e l recibo de la  suscripción 
de l a  R e v is ta ,  due vale  26, m ás u n a  P ó l iz a  de con stru cc ión  ab so lu tam en te  g ra tu ita  y  con 
u n  v a lo r  de 3o pesetas due acredita  en  su  H a b e r  a los efectos de co n stru cc ió n  o préstamo. 
E l  prim er obseduio de « P re n sa  N u e v a »  vale  56  pesetas. P e ro  esta  v e n ta ja  no es única- 
C o m o  el su scrip tor poseedor de la  P ó l iz a  en tra  desde el m om ento  due la  recibe en el turno 
de sorteo y  en  el de la  antigüedad, p ara  la  con stru cc ión  de la  casa  o a d ju d icac ió n  dei prés­
tam o , el suscrip tor a duien fav orezca  la  suerte puede obtener in m ed iatam ente cinco W  

pesetas. E l  servicio  due podem os h aberle  prestado es, pues, ex traord in ario .
H l y  due significar due el recibo de la  P ó l iz a  con tod as las  v en ta ja s , no  obliga al 

cr ip tor  a gasto  n in g u n o  u h erio r . L a  P ó l iz a  se en v ía  con los cupones pagados durante seis 
m eses. L a s  d ichas v e n ta ja s ,  explicadas en  el R e g la m e n to  del B a n c o , serán  la s  d^e aconse­
je n  a l suscrip tor a reducir, conservar o am p liar  l a  P ó l iz a  com o fu n d am en to  de su  vida

p a ra  lo sucesivo.
A d em ás, « P re n s a  N u e v a »  due, como hem os dicho, p ara  propagar A R M A S  Y  L E -  

T R A S  dedica todos sos  ingresos de u n  añ o  a la  propaganda, establece la  s iguiente escala

de regalos a sus propagadores:
• L a  persona que envíe a la  A d m in is tra c ió n  los nom bres de cinco suscriptores. tan 

pron to  como estos señores L a y a n  enviado el im p orte  de su su scrip ción  a n u a l,  rec ib irá n  a 
v u e lta  de correo lo s  suscriptores la  P ó liz a  an ted icL a  (en el caso de quedar agotadas las 
pólizas se a v isará  el n u ev o  regalo que K abría  do h acérsele , y  caso de n o  m an ifestarse  con­
fo rm e con  el nuevo regalo, a l suscrip tor se le devolverá e l d inero) y  a l propagador u n o  de

lo s  siguientes obseduíos.
P o r  5 suscripciones, u n a  p lu m a estilográfica de p rim er orden, m arca  « Id ea l» ;

P o r  10  » u n a  cartera  de piel, m odelo  g ran  lu jo .

P o r  25  » u n a  escribanía .

P o r  5o » u n  gram ófon o  .
A R M A S  Y  L E T R A S ,  convertido en el prim er sem an ario  m ilita r  del m undo, aspira 

a ser, por su  texto , sus grabad os y  la  o rg an izació n  de sus secciones, la  rev is ta  inseparable

del m ilita r  español. ___________________________ ____ _

Curiosidades
L q  eostiim bre de a feitar a los eselavos y a los cri- 

minales, fué el origen de la tonsura que adoptaron 
lo.* monjes y  eclesiásticos por un sentim iento de hu­
mildad, y para que la sociedad reaccionara en favor 
de lo.’  oprimidos, fiuc eran objcdo del desprecio de 

todos.

i

La tonsura, según el ritual romano, es cada vez 
m ayor a  medida que se avanza en las órdenes. El j  
sim ple tonsurado debe llevarla de 32 m ilím etros de ?l 
diám etro; el (¡ue tiene los órdenes menores, de cuatro 
centím etros; el subdiácono, de 45 m ilím etros; el diá' 

mono, de seis centímetros, y  d  presbítero, de ocho'cetití- 
m etros. L a  tonsura del papa ocupa toda la parte 
; (iperior de la cabeza.
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■Margiirita Pérez, proba y linda cni'pkada en el des­
p a cio  de sellos del Palacio  de C om unicaciones, era 

una verdad era “v irtu o sa” del fran qiK o  postal. E n  

cinco m in u tos co locab a sesen ta  tim bres con la  p e r­

fección de un p erito  e le c tr ic is ta .,

D e  aquí que dieran en  llam arla  “la  lis ta  d e C o- 

iieo s”, m ote que se le  ocu rrió  a  un ch irigotero  oficial 

quinto, que aten d ía a l público an to  uná ventanilla  

del patio  grande, y  sob re cuya jo v ia l cabeza ee leía 

este rótu lo : “P o ste  re s ta n te ”.

— G anas de in su ltarle  a  uno— que d ecía  él m is­

mo.—  Com o si y o  h ie ra  un m ateria l de construcción  

que le ha sobrado al co n tratista .

Pero no divaguem os.

Sucedió que una vez, de la noche a la  m añana, 

la proba y  linda M a rg a rita  P érez, “la  lis ta  d e  C o- 

iJ'eos"', se  tro có  en la  em pleada m ás negligente y  toiqie 

de todas la s  d e la  C entra!.

P egaba Les sellos sobre las direccone.? d e los sobres, 

y si los interesados prot)3sta¡lian, fie en soberbece, y 

pegaba tam bién  a  los interesados.

U nas veces co b rab a  de m enos, o tras  de m ás, y  si 

tenía que dar alguna vu elta , la  daba más diespaeio que 

estuviese reu m ática .

L e h ab ía  tom ado tan to  odio a  las ca rta s  como si 

hubiera perdido tres  m illones al “ b a cn rra t” , 

oC uál e ra  la  cau sa d e esta  tran sfo rm ación ? ¿A  

fiué se d ebía esta “ pan ne” de ta n  activ a  y  p erfecta  

funcionaría del E s fa d o ?

Todo tien e  su exp licación  en este  m undo, y  p o r los 

clavos de un ferre tero , qu e la  ex jilicación  del a v a ta r  

de M a rg a rita  P érez ju stificaba bien su c.ambio de con­

ducta.
L a  cosa no o ra  p a ra  m enos.

M a rg a rita  P érez, que era  sob erb ia  ix>r su herm o­

sura, e ra  tam bién  sob erb ia  p or su ca rá c te r . D o s años 

hacía que isstaba, en  relaciones am orosas con un t a ­

quígrafo-m ecanógrafo del “B a n k  P a rffla y  A m erican  

L ind-Sond C o rc lien ter”.

E s te  noble jo v en  era  de una dulzura d e ca rá c te r  

verd ad eram ente rem olachcsca', cualid ad  que, le jos  de 

a tra e rle  el m im o de su  novia, le  a ca rrea b a  su m al­

tra to .
C u an to  m ás hum ilde, m á s.ca riñ b so  y  m ás fiel e ra  

lia ra  M a rg a rita , m ás adu.sta, má.s fr ía  y  m ás desatenta 

era M a rg a rita  p a ra  él.

¡L a s  cosas do este  p icaro  m undo, caballeros! L a  

.m ism a conform idad y  to leran cia  clel m ecanógrafo  lle ­

gó a exaspei'ar eii ta l grado a  la vivaz M a rg a rita , que 

un d ía  aciago, ¡lo r  un m otivo fú til, le  envió a  p aseo ; 

dió p o r ro tas sus relaciones y  se q u cx ló 'tan  fresca.

C orrieron  cinco dias con su p roverb ia l velocidad, y 

ya M a rg a rita  apenas se aco rcb b a  de Angel— que ta l 

era  e l n om bre de su novio,— cuando he aquí qufe una 

m añana, a l  fran q u ear una de las cartas , ad virtió  que 

el sobre ib a  dirigido a él, a l m ism ísim o A ngel M a rtí­

nez, C orred era  b a ja , 14, tercero , centro .

E l  puño, que y a " tc n ía  en  a lto  p ara  a p o n c a r  la 

indefensa estamipilla, se  lo quedó eii suspenso, como 

quedaron las espadas de d en  Q u ijo te  y  el V izcaíno, y  

abriendo u n  ta n to  la  bo n ita  b o ca , alzó la  v ista  h ac a 

la  persona que le  h a b ía  entregado la  m is iv a ... ¡A m iga 

m ía ! E r a  una joven  e ib e lta , guapa y  perfum ada, ves­

tida con una scncillc-z elegante' y  seductora, llena,•en 

lin, d s gracias, com o una ccm edia a l uso.

M a rg a rita , cu y a vivacidad de m ovim ientos alcanza­

b a  tam b ién  a sus células cerebrales, pensó en  segui­

da, inspirada p o r el desprecio, que aqu ella  h?nno.?í- 

s im a joven  escrib ía  a l taqu ígrafo  p a ra  darle unas 

calabazas; pcTo h e  aquí que la  d istinguida rcm iten - 

t ?  se  dirige al buzón contiguo, estam p a en la  ca rta  

un b eso  fu rtiv o  y, al tiem po de a rro ja r la  en el ab is­

m o p ostal, la n z a  un suspiro al é ter.

M arg arita  frunció  el ceño. ¡H o la ! ¿Q ué e ra  aqué­

llo ?  A quello te n ía  tod as las  ap ariencias de a?r cosa 

d istin ta  d e lo que ella  se  h a b ía  im aginado.

M a rg a rita  tu v o  tod o  aquel d ía  u n  hum or de -pe- 
rros. No se  lo  h abía  pasad o a ella  por la  im aginación

!¡
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que el sonso m ecanógrafo fuese capaz d e “ech arse” 

o tr a  novia. T a n to  m enos d e la  lozanía y  la  belleza 

de la  m isteriosa  joven .

— ¡B a h !— se d ijo  qu in ientas veces aqu ella  noche 

dando vu eltas y  vuisltas e n  la  cam a— . N o será  su 

n o v ia ... P e ro  ¿q u é  puede ser, Señor, qué puede s e r ? .. ,  

D espués de todo, que sea  lo  que sea ; m e d a  lo  mis­

m o, porqu e j ’O no Le quiero. C onque a  dorm ir, M a r ­

g arita , a  d o rm ir...

Y  daba o tra  vuelta en  el lecho, p ero  no se  dorm ía 

ni a  tiros.

A l día siguiente, a  la  m ism a hora, se  p resentó  la  

m ism a señ o rita  con o tra  ep ísto la  dirigida a l m eca­

nógrafo . E  hizo lo m ism o que el d ía  a n te r io r : tom ó 

¡••11 ca r ta  de las m anos convulsas de M a rg a rita , fué 

a . buzón, 'be.só el so b re  y  lo arro jó , suspirando quedo.

h la rg a r ita  se m ordió los labios h a sta  h acerse pupa..

Y a  « o  cabía duda: aqu ella  jo v en  era  n ov ia  de 

Ange_ y  le  am aba con apasionam iento.

“L a  lis ta  d e C orreos” se quedó com o to n ta ; lue­

go se  puso nervio.sísima, cad a vez m ás nerviosa, y  

cuando llegó a  su casa  se  echó a  llo ra r com o una

M agdalena tiern a , cubriendo de im properios a  los 

baldosines que ten ía  d elan te :

— ¡M ise ra b le ! ¡N o  m e  qu erías! ¡N o  m e querías, 

n o ! ¡In fa m e ! ¡M á s  que in fam e! ¡C óm o m e has en­

g a ñ a d o '.. .

L a  m isteriosa  señ o rita  volvió a  la  m añ an a siguien­

te  oon su  ca rta . Y  volvió a  darle el beso fu rtiv o  y 

volvió a susp irar quedo al a rro ja r la  en  el buzón. Y  

así o tro  día. Y  o tr o . , .  Y  o tr o ...

¿C om p rend en  ustedes ah ora  la  tran sform ación  de 

la  pro>ba fu n cio n aría?

E r a  una in to lerab le  crueldad del destino— del des­

tino que te n ía  e n  C orreos y  del otro— que ella  mis­

m a tu v iese  que fra n q u ea r las  ca rta s  am orosas de su 

odiada rival.

E s to  la  indujo a l a tro p ello . L a  duodécim a vez de 

p resentarse la  jo v e n  ag raciad a , M a rg a rita , fu era  de 

sí, lo ca  p o r cerciorarse de la  infidelidad de su  ex 

novio, tom ó ia  c a r ta  com o p a ra  ponerle e l sello, dió 

un paso a trá s  y , jr i s s ! ,  d em arró  ■d. sobre.

— ¿Q u é hace u sted ?— g ritó  la  o tra .

M a rg a rita , s in  responder, e x tr a jo  la  m isiva rápi­

dam ente y  a rro jó  su m irad a  sobre lo  escrito . E l  asom- 

' ro estuvo a  dos m eñiqu es d e ahc^ arla.

L a  c a r ta  decía as í:

“A d orad a M a rg a r ita : ¡A l cab o  h as a b ierto  esta 

c a i ta !  ¡G ra c ia s  a  D io s ! ¿ T e  has convencido y a  de 

que m e qu ieres? ¿ E s tá s  arrep en tid a d e  tu  soberb ia? 

S i es así, e s tre ch a  la  m ano d e la  jo v e n  que tienes 

delante, m i com p añera de oficina, m i p añ o  de lá­

grim as, a  cuyo herm oso corazón debem os la  felici­

dad de .reconciliarnos porqu e es a u to ra  de la  com e­

d ia  que e lla  m ism a a ca b a  d e representar.

T u y o  etem am eaite,

Angel."

¿T en d ió  la  m ano M a rg a rita  a  la  tr iu n fa n te  joven ?

N o, no le  tendió la  m ano.

L a  abrazó  con tod a su alm a.

Fern.vndo L U Q U E

i
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Oficialidad de E. R. en la Orden de San Fernando
L eo n cio  C e ld rá n  N a v a r r o

C ruz de segunda clase, s ^ ú n  R e a l orden de 3 0  de 
m arzo d e 1898 (D . O . núm ero 9 1 ) .

E l  9  de noviem bre de 1896 a tacase  B in a ca y a n  (F i­
lipinas) ; num eroso enemigo o cu p a  v en ta jo sam en te  un 
parapeto , y  el Sargen to  de In fa n te r ía  C eid rán  recibe 
orden de a s a ca r lo  con su sección.

P ro v isto  de una escala, asciende in trépido h a sta  la  
p a rt?  superior de dicho p a ra p e to ; s in  m ed ir el riesgo 
que co rría  h a ce  f u ^ o  sob re el in terio r; alcanzado por 
un p ro y ectil enem igo cae a  t ie r ra , sufriendo fu erte  

contusión.
A lejand o v irilm en te de su alm a Has punzadas del 

dolor, se reh ace  y  tre p a  de nuevo sobre ©1 p a ra p e to ; 
BU esforzado ánim o excita  el ard or de su tr o p a , sí­
guele ésta , y  fu é uno de los tre s  que prim eram ente 

penetraron  en la  obra.

S a lv a d o r  Jo r d á n  D o ré
C ruz de p rim era  clase, según R e a l orden de 30 

de m arzo  lie 1904 (D . O . num . 7 1 ) .
E s te  sargen to  de In fa n te ría , con 16 soldados de 

diversos C uerpos, guarnecía el puesto avanzado de 
has  N ieves (F ilip in a s) ; sigilosamiente se acercan  los 
adversarlos, com puestos d e  4 0  disciplinarios ■ y  gran 
níunero de m onteses; y  e l 7  de ab ril de 1807 a tacan  
enérgicam iente los filipinos.

E l  fuego de L a s  N ieves responde d iscip linado; la  
( bedioncia d e  lo s  cercados es isócrona del m ando en  
í-u fo rta leza  y  serenidad; herido Jo rd á n , no aband o­
n a p o r ello la  dirección de su tropa.; nuevam ente 
herido d e  gravedad, sigue firm e en su puesto, alen­
tando la  -lucha y  fen 'orizan d o  la  fe  dis su s brav os 
et'lclados; y  con la  retirad a  de los insurrectos conclu­

¡

yó aqu ella  h ero ica  d efensa, e jem p lo  b izarro  del m a n ­

do consciente.

A rca d lo  M u ru z a b a l  R u a n o
C ruz d e segunda clase p o r  ia  d efensa á á  G uam o 

fC ú b a ), según R e a l orden d e  3 de febrero  de 1899

(D . O . núm . 2 7 ) .  , i o i
L o s cubanos cercan  d icho d estacam ento  del 8  a . 

18 de noviem bre y  del 2 7  a l 9  de d iciem bre d e 1 8 9 7 ; 
confían  e n  sus fuegos de fusil y  de cañón p ara  ren ­
dir aqu el fu erte , donde an id ab a  el alm a lespañola re­
gida p o r el segundo ten ien te  M u ru z a b a l; lu chan  unos 
y  o tro s  con e x tra o rd in a n o  b r ío ; logran  d estru ir  los 
a ta ca n te s  e l fu erte  y  la  fa c to ría  in m ed iata : y  ios te - 
pañoles, dechados ad m irables de valor, siguen res is ­
tiendo ©n el foso, logrando que e n  uno de los a ta - 
quite d ejase el ad versario  2 6  m u ertos sobre ia  a la m ­

brad a.
M u ru zab al rechaza la s  propu estas de rend ición ; 

sa b e  in fu nd ir ©n la  tro p a  el v igor d e su  corazón, el 
tem p le de su vo lu n tad ; por sus v irtu d es ed ificantes 
contiene brav am en te  a  los cubanos; y  cuando las 
fuerzas d e  auxilio a le jaro n  a  éstos de su anhelad a 
pr?sa, los 6 0  defensores del G uam o h ab ían  sufrido 

seis m u erto s y  31 heridos.

F é l ix  A lo n s o  D ía z
C ruz de p rim era  clase, según R e a l orden d e  12 de 

febrero  d e  1904  (D . O . núm . 3 3 ) .
E s te  sarg en to  de In fa n te r ía  guarnecía el d e sta ca ­

m ento d e B a n i (F ilip in a s), con 10 soldados europeos, 
un cabo y  cu atro  guard ias civiles indígenas, y  m ás 
d e  2 .0 0 0  insurgentes a táo an le  e n  la  m adrugad a del 

8  d e  m arzo de 1898.

i
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In cen d iad o  e l destacam ento , refúgianse los esi>a- 
ñoles en  e l convento, dónete continúan defendiéndose 
de m odo b izarro ; poco después ard ía  todo el pobla­
do con el con ven to ; y  aquellos adalides del valor, 
cuyas b a ja s  ascendían a  d es m u erto s  y  un herido, 
decídense a  la  retirad a.

A lonso cruza con lo s  suyos e n tre  llam as, encam i­
nándose h acia  el p u ente, ú nica sa lid a  por la  p arte  
■meridional; b a jo  in tenso fuego do los adversarios, 
logra su oibjetivo, sufriendo un h erid o ; d ú rante cin­
co h o ras lu cha co n tra  sus tenaces enemigos, la m en ­
tan d o  t;in  sólo u n a  b a ja ;  y , a l fin, tra s  penosa m a r­
cha y ocntinua •pelea pudo acogerse al poblado de 
Agno.

S e cu n d o  G a r c ía  y  G a rc ía
C n iz  efe segunda clase p o r  e l com portam iento que 

observó el 14 de ju n io  de 1898, d u ran te  la  retirad a 
que efectuó  la  colum na 'del G eneral M o n et desde 
San  Fernan d o d e  la  Pam p agna a  M aca b eb e  (F ilip i­
n a s ) ,  según R ea l orden efe 29  de abril de 1902 (D ia ­
rio O ficial núm ero 9 6 ) .

A n te  la  estación  de S an to  T o m ás es a tacad a  la 
colum na p o r m ás de 4 .000  aiclversarios, teniendo que 
d eten rse ia  vanguardia, p o r im pedirlo u nas trin ch e­
ras; a l fuego violentísim o, de aquéllos responden los 
n u estros, exp ertam ente dirigidos; e l sargen to  de C a ­
ballería  G arcía , je fe  de la  esco lta  de es ta  arm a, c a r ­
ga resuelto  con sus cu atro  jin e te s ; y  es ta l su  d eci­
sión que el enemigo hubo de aband onar la  tr in ch e­
ra, refugiándose en  u n  cam arín  inm ediato.

D u eño  d e la  trin ch era , rom pe el fuego sob re sus 
contrincantes, cayendo' herido con uno de sus saldados; 
su abnegado arran q u e abre  paso a  u n a  vigorosa reac" 
cióu de la  In fa n te ría , perm itiendo to m a r el puesto 
Tncm igo; y  c le  retiró  con grandas bajas.

j| S a tu r n in o  M a r t ín  Cere zo
C ruz de segunda Clase por la  defen.-n de B a le r  (F i-  

j| lip in as), según R eal orden de 11 de ju lio de 1901 
|¡ (D . O . núm . 150).

AI fa lle ce r g loriosam ente el cap itán  L as M orenas, 
se haoe cargo del m ando del d estacam ento este  tc-

N ic o lá s  M o re n o  G a m e ro
C ruz de p rim era  clase, según R e a l orden de 2 2  de 

m arzo de 1910 (D . O . núm . 6 5 ) .
D esarro lláb ase  el com bate 'de T a x d ir -(M e lilla )  el 

2C‘ de sep tiem b re de 1 9 0 9 ; el cab o  M oreno, d el B a ­
tallón  C azadores de C h iclan a  (hoy B a ta lló n  C azado­
res de A frica  núm ero 1 2 ), era uno de ta n to s  finn.es 
com batientes len la  lín ea  de fu ego; y , confiando en  su 
a rro jo , le  ordena e l C ap itán  o cu p a r una posición a 
\ ;ingu aid ia  con  10  soldados de su  sección . •

M oreno avanza decidido b a jo  intenso fuego de la 
‘m orism a; su fre  seis heridos en  cru en ta lid ; ocupa 

o b je tiv o  señalado, en  el que exterioriza la  idonei­
dad de. su gobierno; traslád anse luego a  o tra  ]>osición 
inm ediata, sob re la  cual defiéndese con bifllan tez, 
ccnten icn d o a  los rifeñps; y, p o r ú ltim o, incorpórase 
ordenadam ente a  su  Comixvñia, llevando consigo los 
heridos.

J u a n  M a r t ín e z  C ortés
C ru z d e segunda clase  .por su com p ortam iento  en  

e l com bate sostenido en el valle d ei K e r t  e l día 12  de 
sept'cm ibre d e 1911, Según R e a l orden de 27 d e  fe ­
brero  d e  1913 (D . O. núm . 4 7 ) .

L a  morkiTOa, en  num eroso grupo, hostiliza en la  í  
m adrugada de dicho día la  posición de Ish a fe n  (M e ­
lilla ) ; y  p a ra  castig ar al enem igo se dispone la  sali­
da de una sección  ai m ando del segundo ten ien te  
C ortés, d el R egim iento  de In fa n le r ía  de San  F e rn a n ­
do (hoy b a ta lló n  C azadores de A frica  núm . 13>.

E !  m ando, dándose cu enta d e las  desventajosa? 
condiciones en que se  en contraba su  tro p a  a l descu- 
bferto , ord ena arm a r el cuchillo ; a l fren te  de los ?u- 
yo.'j, anim oso y resuelto, desciendo Hacia le  barranco 
donde el enem igo se  h allab a em boscado; en lucha 
personal m a ta  a más%do. uno de sus .idvcr.'ario.s; y 
con a i  v a lor y arro jo , tran.^mitido a sus b rioscs aco m ­
pañantes, logró b a tir  y  d ispersar a los rifeños.

:■

E s te b a n  C ollad o  S án ch e z
C ruz de p rim era clase, según R ea l orden de 6  de 

ju lio  de 1915 (D . O. núm . 147),
E s te  cabo del B a ta lló n  de C azadores de B a rb a s tro  

m ente d e  In fa n te ría . L a s  .enfermerlades epidém icas, la  .(hoy B a ta lló n  C azadores de A frica  núm . 2) guarne-
escasez 'de v íveres y la  falta- de vestuario  no fueron cía con nueve soldados ia avanzadilla de la  A Ícazaiia
l'o b a s ta n te  para-, dz-bilifer el ca rá c te r  de Cerezo n i (T e tu á n ), y  en  la  noche d d  12 al 13 d e imivo de
lia ra  a b a tir  la  ciega- obed iencia  d e su s soldados; ta l 
era la  devoción de ést<^, que ni un día abandonaron 
al m ando en sus esperanzas, siem pre fervorosas.

P o r E sp añ a  y  jx ir  su honor rechazó varías vece? 
las o fe rta s  do rendición de los filip inos; im posibili­
tado 'para coní-inuar la  defensa, ca,pituló e l 2  de ju ­
nio de 1897, después de o n ce  m eses de asedio. ¡A l­
m a admira-bfe la  de ta-n h ero ico  in fan te , que de.*de 
el 30  de ju n io  d e 1898 no regateó sufrim ientos por 
ei deber inm aculado a n te  el ara ,fe la  Pat-ria!

1914 -es atacad o ]>or num erosos adversarios.
Collado responde a  la  brusca acom etida con la 

ecuanim idad d e  su m ando, y  a-i v ivo tiro teo  oon la  
obediencia d isciplinada; el ailma -española late- arro ­
gante en el a lm a de ta n  valientes soldados, y  son 
aquellos estoicos C azadores, rem em branza de é jiicas 
'lazañas, b ro tes  nuevos en cam po d e  laureles.

C ollado ee herido gravem ente en los priniieros m o ­
m entos; m antiénese erguido y  d irector, ¡>ensando nnl? 
en  el tesón  de la  d efen sa  qUe len su  propio cuidado,

i
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I B  arniz charol Blanco para correajes del Ejército
c la fah rifadón  de mis barnices para correajes dcl Ejército, hoy

Perseverante en per c = correales blancos, que por suf condiciones tiene gran-
pucdo ofrecer ya  un albayalde y  la cola (procedimiento antihigiénico y dañoso
des ventajas sobre el ^  albayalde y

para la salud). Por su fácil aplica------------
ción y rapidez en secar permite 
obtener en breve tiempo un cha-

P rcc io  del frasco, 1,75 pesetas

l i m ó n  F^BR1CANTE  DEL  A C R E D IT A D O

b a r n i z  a m a r i l l o  

I 1. r o d r i g o

minutos se presenta un correaje 
para una revista

M UESTRAS A  D ISPO SIC IO N  DE L (  £
SEÑORES JEFES Q U E  LO  S O ' T ^ r r ñ i

P AR A  C O R R E A JE S  DE EL  GUARD IA  CIVIL

T O L E D O ,  9 0

Marca ”EL TRICORNIO 

M A D R I D

m. m e l o d í a  s . a .
^  Madrid Avenida del Conde de Peñalver ,1 

P IAN O S VERTICALES Y  D E CO LA
(F A B R IC A C IO N  A L E M A N A )

AUTOPIANOS INTERPUETADO RES

“  ¡3T E  L  O D I A
Reproducen con absoluta exactitud las obras 

interpretadas por los mejores artista* 
del piano

M

; w

V m erced a tan  a lto  cjcm pto do abnegación y  hcroí?- 
nir,. 1.DS a tacan tes hubieron d e  ce ja r  eu sus proposi- 
tt;s, rctirándoee en  com pleto vencim iento.

T e n i e n t e  C o h o n e l  G A R C IA  P E U E 2  

D ip lom ailo  de E .  M .

c u e n Y o  b a t u r r o

L a c c s t i c a  de f l o r e s
U n m atrim onio b atu rro  que ven ia p o r prim era vez 

a Zaragoza, fué al P ila r , y  a la  salida le  d ijo  el Imm- 
hre a su m ujor, señalam lo las  flores que h ab ía  eu 

!os jard in es:
— .Miá, Pascas'.a, ariuí podríam os coger esas llore 

cicas ciuc nos h a  oncargao la  m a is tra , y  nos a h o rra ­
rem os las tre s  peseticas qu ’ice que^nos costaran  en 
ese paseo que va ancia T o rrero . ¿C ó m o  sabrá ella  si 

ias him os com prao o n o?
— ¿ Y  ya nos d e jarán ?
— ¿N o  va* que esto es d e  toos?

— Pus -entonces, ol d ía  que tengam os d’irnos, y a  
vendrem os a  por ellas, que si las cogemos ah ura, se

pondrían  m u  raústicas.
D os días después, el b a tu rro , con una eceta en la 

m ano y  u n a  n a v a ja  en  la  o tra , se  in trodu jo  en 
jard ines y  -empezó a  co rta r  flores.

— M iá , C alistro— le  decía su m u je r  d esde el pa- 
allí t ié s  u n a  m u m a ja ;  allí o tra ; co rta  aq u e­

llas  que hay d eb a jo  -del a rb o T co ...
Cuando m ás entusiasm ados astaban  cn^ e s ta  ope­

ración , apareció  e l guardapaseo, y  -exclamó:
— D iga, buen hom bre, ¿ llev a  in tención  de coger

m uchas?

— N o, siñor. E s ta  cestiea.
— ¿A  ̂ p or qué coge esas flores?
 E s  un encarguico pal pueblo, y  pa que m e sal-

<mii m ás b ara tas , -las co jo  d e aquí.
— Pues le  van  a  co star m ás carica.?; salga usted 

de ahí'. ¿N o  sabe que e s tá  prohibido el to ca r u n a  sola 

ilor de los ja rd in es?
— Pu.-i, m isté , no lo  sabia.
— Aréngase u sted  conmigo.
— ¿A  ónde?
 Pues p a ra  cfue pague los d esp erfectos que ha

ocasionado.  ̂ .
— ¿P e ro  no le  digo que no lo sab ía '. ¿N o  ice cpic

los jard ines son públioos'l
— Son  públicos, pero no p ara  estropearlos.
 ¿ y  la  m u je r  tam b ién  tié  qu e v en ir?

— Que haga lo que qm era.
Presentad os d elan te  del je fe , y  per^iadido este de 

la  inocencia de lo s b atu rros, lo s  d e jo  m arch ar, lle­
vando en su  poder las  flores rccogida-s.

C uando salían , encontróse el b a tu rro  con el guarda 
cpie le  había detenido, y  encarándose con él, le d ijo ;
' — ¡A m olase! ¿V e  iu«ted como m e  han costao m as

b a ra tica s?

1I
I

I
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— ¿ Cuándo m e paga usted aque­
llos cin co  duros del pico, don S i ­
m ón?

— N o son cinco, que son diez.
— E s tá  usted equivocado; no son 

diez, sino cin co  los que quiero que 
usted me pague.

— 'E s que yo  p re fiero  deberle a 
usted diez a pagarle cinco.

E n  In g la terra  hay costum bres bas­
tante raras, y  u na es la  de buscar 
gente pagada p ara llo ra r en  los en­
tierros.

U n a vez fué avisado uno, p or otro  
com pañero, p ara  este  ob jeto , y  paso 
el siguiente d iá lo g o :

— T hom , espero que m e hagas un 
favor.

— ¿ Cuál ?
— E l  de ir  a  llo rar hoy por mí 

en el entierro del banquero C arsw ell.

D IC C IO N A R IO N.® 15

C O N C U R S O
D E  A B R IL , M A Y O  Y  JU N IO  

D E  1926

ALBERGUE N .“ 16

Miscelánea
E r a  un hom bre abrum ado de deu­

das, que había observado una con­
ducta bastante libre.

— L a  única g ra cia  que pido a D ios 
— decía a su con feso r— es la  de que 
prolongue mi v ida h asta  que haya 
pagado a  m is acreedores.

— T a n  ju sto  es  e l m otivo, h ijo  mío, 
que debe esperarse que D ios acceda 
a  v u estra  súplica.

— i A y  p ad re! S i  D ios hiciese eso, 
yo estaba seguro de no m o rir minea.

P a r a  conocer la s  bases de 
este concurso  véase n uestro  

n ú m ero  de 1 0  de abril.

— P ero , ¿p o r qué no vas tú ?
— E s  que, en  conciencia, yo  no 

puedo llo ra r hoy.
— ¿C u ál es la  causa?
— S e  h a  m uerto  esta m añana mi 

mu j  er.

- U n  portugués m ás bravo que 
R oldán, j e f e  del barco que se lla­
maba E l terror de los moros, decía 
cuando se encontraba s o lo :

— N o  me atrevo a m irarm e a  un 
espejo, porque me espanto a  m í 
mismo.

U n  pollo estaba enam orado de una 
m u jer casada, y, por añadidura, ena­
m orada de su m arido, que e ra  muy 
feo.

— ¿ V e s  mi d esg racia?— decía el 
pollo a un am igo— . ¡ Q uerer a  una 
m u jer enam orada de un hom bre tan 
feo 1 ¿ Q ué puedo esperar ya ?

— i E s tá s  en  g ra n d e !
— ¿ T e  burlas?
— N o. ¿ D ice s  que am a a  su m a­

rido?
— Q ue es horrible.
— Pues la  m u jer que am a a  un 

m arido así, es capaz d e am ar a 
todo el mundo.

L a  Duquesa de B av iera , D elfin a  
de F ra n c ia  en tiem po de L u is X V I ,  
e ra  m uy enferm iza, cosa que la  tenía 
siem pre tris te  y  m elancólica.

M uchos la  cre ían  m uy m im ada, y 
atribuían a  esto  sus padecimientos, 
que todos cre ían  algo exagerados.

— ¡V a y a !— decía ella— será preciso 
que yo m e m uera p ara ju stifica rm e.

P resen tó se  un dia a  don Ju a n  N i- 
casio G allego un joven  aficionad o a 
la  poesía, y  le  d i jo :

— S eñ o r don Ju an , aquí tra ig o  dos 
sonetos que he com puesto con ob jeto  
de d ar los días a una señora.

— H om bre, bien.
— Q uisiera, señ o r don Ju an , que 

me h iciese usted el fav o r de leerlos, 
y  decirm e cuál le  parece e l m ejor, 
para en tregárselo  a  la  señora y  rom ­
per e l o tro .

D o n  Ju a n  N icasio  tom ó uno de 
los dos sonetos, y  después de leerlo 
detenidamente, d ijo  con g ran  cacha­
za, devolviéndoselo:

— A m igo mío, en tregue usted el 
otro.

— -¿E l o tro  soneto? ¡ S i  aún no lo 
ha leído u ste d !

— ¡ E s  que no puede ser peor que 
é s te !

Dos estudiantes, pasando por la 
ca lle  de A lc a lá :

— M i re lo j a trasa  veinte minutos. 
— Y  e l m ío veinte d u ro s... ¡ L o  aca- 

Ix) de em p e ñ a r!

D ecía  e l poeta Sim ónides que si 
alguna vez lia llara  un hom bre irre ­
prensible, le  denunciaría a l universo.

U n a pandilla de baturros, se ha­
llaban parados en el paseo de San ta  
E jig ra c ia , jde Zairagoza; cantem--' 
plañido e l g ran  edificio del c a fé  de 
A m bos Mundos.

i M año, qué casa  m ás g ra n d e !—  
dice uno.

— M asiau.
— Q ué sus paice, ¿ la  habrán hecho 

aquí en Z aragoza u la  habrán  traído 
de fu e ra ?

— Y a  preguntarem os.

Cupón núm. 5
de la serie de ocho, que de­
berá acom pañar al pliego 
de soluciones dclCONCUrf- 

SO  de abril a junio.

I.

í'l ;
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UTODO NUEVO Y TODO DE OCASIÓN!!
SI QUIERE V. COMPRAR O VENDER Alhajas, Relojes, Máquinas de escribir, 
fotográficas, Pianos, Pianolas, Gramófonos, Bicicletas, Objetos de arte y fantasía 
y cualquier clase de artículos, VISITE TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS Y

ACUDA POR FIN A LA

C A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z
Calle del Clavel, 8  M A D R I D  Teléfono 19-31 M « 4 1

SE CONVENCERA deias VENTAJAS QUE SU LARGA EXPERIENCIA en el NEGOCIO pueden^PROPORCIONARLE

ftNHGUK IMPRENTA MILITAR
d e  - = =

CLeTO VélLLINriS
Modelación Impresa para todas las Armas f Gaerpoi 
del Ejércita O O Obfetos de escriarra f dibujo.

Despacho: Lutsa Fernanda. S  MADRID
¿üieres; ^utor V y Ventura f^Kiriguez. \7.

I
S E ^ N A

C O M P R O ,  
V E N D O

Alhajas,

Papeletas del Monte,
Oro, Plata,

Relojes de buenas marcas,
Antigüedades,

Pianos, Autopianos
EscopctavS,

yiáquinas fotográficas,
Gramófonos,

Máquinas de escribir,
Prismáticos

y cualquier objeto de valor
H O R T A L E Z A ,  9

TELEFONO, 53-51

ARTICULOS DE OCASION
k

Toaiono L««a • j

»Híra” ‘n«n^'í?S?.«;t?«r?.^SHSH^5t!5aSí5HSHSH5HSESi

A  cada- in stan te  m e tom ab an  d eclaración  y  los ofi­
ciales m e .m iraban como s i estu v iese  en  cap illa .

”L a  su erte  m ía  fué que el oom a.ndante era m ás 
bueno riue el pan  y  m o q u ería  m uoho y  que íbam os 
en escuad ra y p o r esto tuvieron  que d ar p a rte  ;\1 a l­
m iran te . U n  'día se presentó  el general a  bordo. L o  
cenocí yo desde el sollado, en la  faen a y  za farran ­
cho que se  hizo al llegar él. C on  que en tre  cuatro 

lingotes m e llevaron  a  la  cám ara  del co n u n d a n te  y 
allí e sta b a  el general, los com and antes d e  otros b u ­
ques, el nuestro y  m uchos oficiales. Y o  iba am a­
rrado.

”C on que em pezaron a  le e r y  dale y  que to rn a , 
y  yo sin entender palabra, m ás que alguna vez oía

(̂imrnmrnimiiiitmniiiiitmimiiitimnnmrim  ̂  .....

I  ALMACENES o e  S, GINÉS
I Teodoro G. González
i  Tejidos, Géneros de Punto y Camisería

I  Proveedor Oficial de la Coopera- | 
i  tíva dcl Miristcrio de la Guerra |

M  A  D  P  í  D!>i  ARENAL, 11

Ayuntamiento de Madrid



'i P t C H Ó H

WAUZCOA - C&a»AA

n
eSTABLEGIM IENTO DE C O M P R A  Y VENTA

JOYERÍA ■ PUTERÍA ■ RELQJERiA
Há<|uina8 fotográficas. - (jámelos prismálicos Busco - ¿e iss  (ioan. 

Estuehss de matemáticas y aparatos da precisión. - Pianos y pianolaa.

J U L IÁ N  V E 6 U I L L Á S
Clavel, 13 , e Infantas, 26.-iaMfer>o y 4.205 -M A D R ID
Escopetas - Artículos para caza y víaie. Ot>jetos para regalos. - Uá 

quinas de escribir, bicícletaa y iriotocíclatae PaAuolQs de Manila y 
mantillas áe ancaie f

amiiiiniimniitiMiiiiiiiiiiimMiiiiiiimitttiiniuiniiiiiiB

DROGUERIA, PERFUMERIA, 
CEPILLERlA, E5P0NJA5

9 ARTICULOS DE UTTinEZA

B. López, Q — Atocha, 49. 1

ÜVSñ MU? BIEN SURTIDA I
PRECIOS ec o n ó m ic o s

PWreEDOR OE U l i *  SECaúN OE LA EiCüELrt CíNTIVlL OE HITO — r

ailiiittiüiiüniniifniilfninuninininniiliiiiiiniPúiin E tención?

iiem b ra r el M orales, el Capella  y  artícu lo  ta n to s  y 
cuantos y  por rnm ate de cuentas e l oficial que lo 
le ía  pairecía que inasticaibn y  hacía m ueca? con In 
boca. P o r  fin calló  y  m e d ijo  el general:

”— ¿S a b e s  tú, m uchacho, que según d ice aqu í has 
com etido una fa lta  m uy g ra v e  co n tra  las  ordinan- 
zas y  las  disciplinas y  que h as sido cau sa  de un co­
nato  de resurrección  a  b ord o?

”— T od o esto  jlaion figuraciones, m i general — le 
d ije  yo.

”M e  m iraro n  ttxios com o s i estu v iera  yo loco y  el 
segundo nuestro com'o si fu era  a  tragarm e.

”— ¿A  ver, la v e r?  — dijo  el general, poniendo m a­
la  cara  tam bién— . ¿Q ué es lo que son figuracicuies?

”— P u es lo  que acab a  de leer el señ o r... — salté 
yo m uy tranqu ilo— . A quí lo  que h a y  es que por una 
C(5sa  que no  fu é h ech a  con m ala en trañ a  y sin ha­
b er hecho m al a  iia'die nos condenaron a  mí y  a  mi 
ccm p añ ero ... M i ooimipañero no le h a b ía  hecho nad;t 
a i con tram aestre  y  yo m enos. M e  m and aron  que 
le  pegase a  m i paisano, que es ta lm en te  com o p e ­
garle a  un herm ano, y  lo que es a  m i p ro p ia  sangre, 
yo no le pego.

”— ¿ P e ro  sabes, m uchacho — m e dijo  el general— , 
que esto  t e  fa lta r  a  las disciplinas y  ciue te  puedi' 
co star el ¡x^Ilejo?

” E so  dicen; ¡>ero y o  no lo sé : yo sé  que le  pego 
a m i p akano.

tú  aseguras que eso se  hizo s in  m a la  in-

ESTABLECIMIENTO de

J O R D A N ñ
Principe, 9.-MADRID.-';S“
Especialidad en artículos para regalos 
con motivo de ascensos f recompensas

C O N D E C O K A C IO R E S, B A K D A S V « O S E t A S  O I  T 0 0 A 9  C l A 9 t t . - * > M « »
DE ftA S P A R A  R EG IM IEN T O S.— P A JA S,  FAJINES Y C E Ñ ID O R E S .— CHA< 
KRE TE R A S , D R A G O N A S Y  HO M BRERAS, — C A S C O S, COI\RAS Y  R O S E * ,  
CO R D O N ES Y  D IST IN T IV O S P A R A  AYUD AN TES Y P A R A  B A S T Ó N .—  
SA B L E S ,  E SP A D A S Y  E S P A D I N E S . -  E N T O R C H A D O S , T E J ID O S  V BOB< 

D A D O S. BA N D E R O L A S, TIRAN TES B O R D A D O S  Y  F O R R A JE R A . -  ES­
TRELLAS', NÚMEROS EMBLEMAS Y B O TO N FS. -  C O R D O N E S, C A L O N E J  

V E SP IG U ILLA S. -  ESPUELAS, E S P O L I-  ^  t .
NES, PLUMEROS Y C O L A S .  ETC.^ ETC.

Ayuntamiento de Madrid



FABRICA DE C O R O N A S , F L O R E S  Y PLANTAS
Y  Precio/ s irc  com petencia *  F,xporíaciór\. a p rovincias

I I  r v  I (  )  3 ,  Concepción Jerónima, 3  - TcL 59 M.
—  Edificio propio — Esta Casa no tiene Sucursales —

Descuentos y facilidades de pago 4  petición ¿e los señores jefes y  Oficiales del E jército

-E s to  sí, m i general; aunque m e fusilen, siem -
])ie  diré esto m ism o ... Y o  soy la  carn e y  usías el 
cuchillo: corten  p o r donde t|uieran; pero  yo soy ino- 
( í'iite  y  m i com pañero tam bién .

”— ^Bueuo; re tíra te .
"M e  llevaron  a  la  b a rra  o tra  vez y  al cabo  de unos 

días nos trasbord aron , uno a  u n  buque y  el o tro  a  
otro y  a  m í después m e  llevaron  a l A postadero. A n ­
te s , de i>art¡r, m e en contré un d ía  a l com andante eu 
tierra .

’’— O ye — me dijo— . ¿Sabes tú  a  quién le  debes

■ i m— — ■ ‘T - n n  

■ 1 »     i  ^
RECLUTAS DE CUOTA |
Acudid para aprender la instrucciéa a la = 
E S C U E L A  C I V I C O - M I L I T A R  |  

La m ejor y más conveniente. ||

la v id a?
”— A  usía, m i com andante.
”— P u es no- ia  debes a  m í, sino a l general, que es

uiuy bueno, y a  tu  paisano. T u  paisano se dió la 
culpa a  sí m ism o y  vuestras declaraciones os sa lv a­
ro n ... A nda, y  ten  ju icio , que la  ordenanza es m uy 
dura.

”M e  dió un habano y  se fu é. E n  cu an to  ai co n tra ­
m aestre, le  busqué y  le  bu squé; pero  no pude en- 
c m itrarle  h a sta  seis años después, en  C artagen a, una 
n oolie ... ¡P o r  am or de D io s y  de todos los santos 
cóm o se  puso aquel h om bre al v erm e! P asó  conm i­
go un cu arto  de h ora  m u y  p erro , aunque no  tan to  
com o los días que m e h a b ía  hecho p a sa r él a  m í; es- 
loy seguro que ee aco rd ará  'de m í m ien tras v iv a  si 
es que no m urió  del susto y  de la  p aliza  que le  di.

"A h ora, el p o b re  M orales tu vo un fin a l... M iren  
ustedes: años diespués sucedió que fuim os ju n to s  
a A m érioa. E r a  su  p rim er v ia je  de casado y al vol­
ver sa b ía  que le  h ab ía  nacido un h i jo : e s ta b a  loco 
de alegría y m e co n ta b a  lo  que le  deoían en la.* 
ca rta s : que ten ía  su m ism a cara , que e ra  m uy pi- 
llín , que m am ab a co m o  un becerro , ¡q u é sé  y o ! La 
([Ue es al niño, e n  cu anto  llegásem os a  E sp a ñ a , le  h a ­
bía de com p rar m ed ia tie n d a ... D esd e la  H abana 
Ira ía  y a  una tro m p eta , un cab a llo  de cartó n , un 
vestido m uy m a jo ...  Pero  a  la  a ltu ra  de la s  C a n a ­
rias, una noche, nos em bistió  un tem poral de los

J I Cl/C UN R E T R A T O  B IE N  H E C H O  EN  
L L l V L  —  C A R T E R A  -

T R E S  R E T R A T O S  P A R A  C A R N E T .  2 P T A S -

COMPAÑY, FOTÓGRAFO
F u e n c a r r a l ,  2 9 . —M A D R ID

aicnos. C on  que m andó él cap itán  una m aniobra, 
porque era  necesario  a fe rra r  una vé.a , y  com o M o ­
rales era  un valien te  y  m uy m arinero, se fu é  allá 
y yo le  seguí; subía él d os b razas p o r encim a de mi 
cabeza, cuando m e g ritó :

“—  ¡ Lorenzo, ag u án tate  firm e 1
”N o se ag u an tab a  nad ie so b re  cu bierta , cuanto 

m ás eu la  ja rc ia . D a b a  el barco  cad a brarulada que 
to cab an  el ag u a  los pelones: tem b lab a  todo y  h ab ía  
{¡ue agarrarse b ien  ¡x irq u e la  ja r c ia  le .sacudía a  uno 
com o una p a ja ;  la  noche era  negra com o la  pez y 
no nos veíam os n i las propias m a n o s ... A b a jo  la  m a r 
b ia m a b a ...  E n  fin, que cuando ól m e gritó  aquello, 
yo le  co n testé :

’’— ¡B ie n  v a !
”Y  caballeros, oí un g rito  que m e  heló la  sangre: 

vi caer de a rr ib a  un b u lto  m uy grande-, que casi 
m e a rrastró  a  m í, hubo g rito s  sobre cu b ierta  de 
“ ¡h om bre al a g u a !” y  a  Jo s é  M orales no se  le  ha 
v isto  m ás."

H ubo un in sta n te  de silencio, pues e l narrad or 
estab a  conm ovido y  a  nosotros nos conm ovió ta m ­
bién . D espués le  d ije :

(Conthm ará).

U  17 'N & Tfes tam ets pav>i iiT.'nrrcair? pesetas 
m  C  lY /A Ampliaciones 3e SS. MM. del nnlfortne 

J" POTOGRAP© que se desee para cuartos de banderas y 
r'i.D D T JT A C  i n  estandartes a 2 5  p ta s .R o v ed a d fo to g rá fí-  
W % K K e.1A o , j y  ca, 33  calcomanías para aplicarse en  

(Frente a  Romea) papel, cartas, cintas,esmaltes 5 pesetas

B  L  A  N C  0  H  U  E  C  A  S
para la instrucción reglamentaria de tiro. El má.-? perfecto el múa 

utilizado y el más económico. Libretas de tiro y facsiiniics 
Pedidos a las Huérfanas dcl comandante Huecas 

C oleg ia la , 5, cuarto rú/n. 1.—MADRID

Admón. de Loterías núm. 16.— P. de Santa Cruz, 2
Sn administradora D.* Peüsa Orteea, remite a provincias, ultra­
mar y extranjero tos pedidos que le  hagan, siempre que vengan 

acompañados de su importe

R .  FERNÁNDEZ ROJO, g r a b a d o r
Fábrica de sellos de caucho. Precintos de varias clases
Teléfono, M . 4 1 5 .— F U E N T E S , 7 .— M A D R ID

ñ  \ / i Q  n *  plata, 
n  V 1 O  U  • platino, dentaduras, alhajas y  pape­
le ta s  del nonte. Plaza de Sania Cmg, 7 (Platería)

« . n x  ..rv «  Venta de (oda clase de máquinas de escri- 
CAoA HEHNANDO bír. Reparaciones muy económicas, acce-^

•orlos de toda ciase. Cintas, papel car- 
Avenida Conde Penal- bón, lampones y efecto*de escritorio. Se 
ver, 3 -T « lé fo n o  23-53 H abonos para Madrid y provincias.

ü i
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IMPERMEABLES DE TODAS CLASES Y FORMAS 
S E  H A C E N  A M E D I D A  

Hulfs,  Línolcum, G jma s  y artículos para limpieza

M A X I M I N O D E L O P E  ^  ^
^CARRETAS 16. — MADRID Teléfono, 46-24 M.

I GRAFICA UNIVERSAL ¡
I TRABAIOS D E LUIO - TALONARIOS |

I  R E V I S T A S  I L U S T R A D A S  |

i  Y TODA C LA SE D E IM PRESO S  C O M ERCIALES I
i  E v a r i s to  S a n  M igu el, 8 M A D R I D  i

NIETOS DE JUAN M E D I N  A Casa fundada en 1850

Barcelona; Ranbla del Centro, 37. Madrid. Preciados, 21 
Teléfono, 2889 A . Teléfono, 35-15 M.

bordadores efectivos de la Real Casa, Primera en su clase en Es­
paña. Manufacturas de Bordados, condecoraciones, roses, cascos, 
gorras, correajes, galones, botones, espadas e insignias y distin­
tivos de todas clases para e l ejército, armada y corporaciones ci­
viles, Banderas, y Estandartes para el ejército, Marina, asoc’ acia- 
ciones, colégios, orfeones, ediricios públicos y  para consulados 
naci-jnales y  extrangeros, asi como escudos heráldicos p ira bal­
cones y  fachadas, bandas, fagines, medallas bastones de mando, 

borlas, etcétera, etcétera.

MAH-JONGG
JU E G O  NOVEDAD =

Reglamento y Contabi l idad
P O R

R A M  O N  M A R A V E R
Precio dcl ejemplar, 60 ccntimos.-Certificado, 90 céntimos,

L O S  P E D ID O S  A  LA  A D M IN IS T R A C IO N  D E  E S T A  R E V IS T A

S O M B R E R E R I A  de j o r g e  g r a c i a
A g e n te  e x c l u s i v o  d« l a s  m a r c a s  in g le s a s  

C a s a  e s p e c i a l  e n  g o r r a s  d e  u n i f o r m e ,  r o s e s  d e  g a l a  y  d e  d i a r i o  p a r a  e l  E j é r c i t o

ZARAGOZA, 58, COSO Teléfono 752

A c l n  D P o o + A  o  úe artículos uiiIiiares-Especialidad eti condecoraciones nacionaltá >
U U c  D , V J c l o l v  b  e x t r a n j e r a S ' F á b t i c a  de galonerla de oro, plata, seda, ) esiatnbre-Taller de 

Guarnicionetia miliiar-Proveedor de la Real Casa-Fundada en e! año 1834 Escudillcrs, 1? ■: BARCELONA 
FABRICA Ev GRACiA-Seccián cspecial para la confección de distintivos esmaltados para Clubs Náuticos, auto­
móviles. Foot-Ball excursionistas y demás sociedades sportivas. Congresos, Centros religiosos, orfeones, etc.

iUi

f??

MPERMEABLES INGLESES
G A R A N T I Z A D O S  / 

C H A N C L O S  B O S T O N

GRAN S U R T I D O  EN G A L I D A D E S  Y M O D E L O S

H U L E S  Y G O M A S

2 7 - C a r r e t a s - 2 9 . - M a d r i d
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El “ P i a n o l a - P í a n o L í

es el ÚDico instrumeoto autopianistico que ha merecido Jos elogios de todos

LOS GRANDES MUSICOS CONTEMPORANEOS

E L  “ P I A N O L A - P I A N O
es el adoptado por el Vaticano, SS. MM. los Reyes de España, de Inglaterra, de Italia,

de Bélgica, de Suecia y por las más prestigiosas

INSTITUCIONES MUSICALES DE TODOS LOS PAISES 

y es, a la vez, el de mayor garantía y el más barato

V E N T A S  AL C O N T A D O  Y A P L A Z O S  

T H E  / E O L . I A N  C O M R A N Y
S. A. E

AVENIDA CONDE PEÑALVER, 24
■í

M  A  D ^  R  I D
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A CC ESO R IO S

para Automóviles, Globos y Aeroplanos
K  :-.r P R O V EED O R ES DE LA AERONÁUTICA MILITAR DE ESPAÑA

M otores NAPIER para aviación.—C ables de goma. —T en so res .—Tubos de 
acero .—Cuerdas de piano —C ables de a lta .—C ojin eícs de bolas —Hélices 
Neumáticos.—Ruedas m etálicas.—T elas para globos. -T r a je s  eléctricos 
para av iad ores.—Torníllería de acero  —Aceites y g rasas  OLEOSOL. etc.

TCLCronO J - I J -42
K L B E .R T O  A G U I L E R A ,  I A

- U U L . U

T a l l e r e s  « P r e n s a  N u e v a » , C a l v o  A s e n s i o , 3 . — M a d r id

i

A*
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